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Propiedades de que consta la Biblioteca Dramática. 


A un tiempo amante y hermana, t. 1. Dos noches, t..2. El Hermano del artistas 0. 2». 
Añisias matrimoniales, 0. Í. » Dieguiyo pata de anafe, o. 1, El Hombre azul, o. 5 enadros. 
A las máscaras en coche, 0. 3e Dos muertos y ninguno difunto, c. en 2. El Honor de un eotelddao y debera d 
A tal accion tal castigo, o. 5. De una afrenta dos venganzas, d.en X una muger, O. 4e 
Azares de una privanza, 0. 4. , ; A A - El Hijo desu padre, 4.1. 
Amante y Caballero, o. ¿. | El “Himeneo en la tumba ,Ó la hecbi - 
A cada paso un acaso, ó el caballero, En Ía falta vá el LIDO te sn cera, o. 4¿Magia: 
A Engaños por desengaños, 0. l. “> El HicbikEco ó el novio y el mono, Se 
Amor y Patria, o. 5. Estudios históricos, O. od nen 2.7 
A la misa del gallo,%0. 2.. o Es el demoio!!o. t. . EN El Hijo de Cromwell, ó una restaura- 
Amor imposibles ¿vence, ó la rosa en-/ En la confianza está el peligro, o. 2. + cion, C. en de ? 
cantada, o. 3. Mayia. Entre cilo y tierra, Os. 4, El 0 del emigrado, d. en 4» : 
Asies la: mia, ó en las máscaras un En paz y jugando, c, en l. >El Ingeniero Ó la deuda de honor, d. 
martir,0. 2, ; Enrique de Trastamara,, ó los mineros, en 3, bn." 
Actriz, militar y beata, c. en 3 2 d.end. . A 1. 25 El Idiota ó Eh subterráneo de Hcilber go 
Al pié de la escalera, c. en 1: 1:40 Es un niño! c. en E EA. - d. en 5. a : 
Arturo, ó los remor dimientos, d.ent.. El Andaluz en el baile, o. su ESA “El Lazo de Margarita, t. 2. 
Al borde del abismo, t. to. > *. El Aventurero español, o. 34 > El Leñador y el ministro, ó el testa= 
- El Arquero y el Rey, 0. 3. mento y el tesoro, 6.cuadros. . 
"El Agiotage ó el oficio de moda, t. Y. El Maestro de escuela, te l. 
El Amante misterioso,C. en 2. ' El Marido dela Reina, t 1> MN 
“Beltran el marino, t. e El Confidente de su muger, t. l. El Mudo por compromiso ó las emo- 
Benvenulo Célini,ó el otce de u un El Caballero de Griñon, t. 2. De ciones, 1% A $ 
¿Artistay, O. 5. , - El Corregidor de Madrid,'t.2. El Médico negro, t: 7 cuadros, ' 
, El Castillo de S, Mauro. 5 : El Mercado de Londres, t. id. 
A $ > El Cautivo de Lepanto, 0. 1. El*Marinero, ó un matrimonio repen- 
, El Coronel y el tambor,*o. 3. > UNO, O. l. 
- e A El Caudillo de Zamora, 0. 3. - El Médico desu honra, O. ho A 
Con todos y con ninguno, t.1.. '. : El Conde de Monte-Cristo, primera. El Médico de un monarca, 0. 7% 
César, :ó el perro del castillo, t. Lo. parte, t. 10 cuadros. - El Marido desleal, ó quien engaña á 
Cuando quiere una muger!! t. 2 Idem segunda parte, ts RA quen, e: En By: 
Casarse á oscuras, t. 3, 0 El Castillo de S. German, 6 delito y El Nudo Gordiano, t. 5. ' 

- Clara Harlow, t. 3. - espiacion, t. 5. El Novio desBuitrago, t. 3» 
Con sangre el honor se venga, 0. 3. El Ciego de Orleans, ta 4. A a! Novicio,ó'el mas diestro sela pegan,  - 
Como á pair y como á rey, 0.3. El Crimimal por honor, ts 4. Le Ted d JA, 
Cuánto vale una: leccion! 0. 30, *.  . “El Cardenal Cisperos; o. 5. A El Oso blanco y el oso negro, d 9 
Campolís ó.las grandes pasiones, t. 2. El Ciego, c. en 1. FL Pacto con Satanás, O. 4» qa 
Caer en el garlito, c. en 34. El Duque de Altamura, E end, El Premio grande. o. 2. 

¿ Caer en sus propias redes, e. en 2. El Dinero!!, t. 4. + sá . El Pacto sangriento, Ó' la venganza 

0 Ñ SI El Doctorcito, ts 1. ; Ao rsa ib SERE 
vál 0 El Diablo familiar, t. 3. El Paje de VVoodstuck, te fa. dá 
A El Dios del siglo t. 5. El Peregrino. 0.4. . en” 
: da El Diablo en ) Madrid, tie e El Premio de una coqueta, o. 1. 
D. Canuto el estanquero, te 1. El Desprecio deredariad: O. da “eE El El Pilojo y el Torero,0. 1. , 
Dos contra uno, t. 1. “El Diablo enamorado, 0. 3. « f % El Poder de un falso amigo, 04d 
Dos noches, 6 un matrimonio por El Diablo son los nietos. 438 - El Raptor y la cantante, te 1. : 
agradecimiento; t. %. "> A El Derecho de primogenitura, Y nee El Rey de los criados y acertar por 
Deshonor por gratitud, t. 3. eh El Doctor: Capirote, ó pos curanderos" ; carambola, t. 2, s 
Dos y ninguno, o. l. Y +“ derantano, t. L, Y E El Robo de un hijo, ti la. ( 
De Cádiz al Puerto, 0. tl. : El Diablo nocturno, t. 2... 2...  ElRey martir, o. 4» Ñ 
Desengaños de la vida, 0. 3. e + El Diablo y la bruja, t. 3. 2 El Rey hembra, t.9. 2D, 
Doña Sancha, ó la independóhcia de El Doctor negro, te 43 Py) El Reyide copas, to l. : 
Castilla, 0. 4.- El eclipse, 0. 3. 5, El Robo de Helena, c.en 1. 
Don Juan Pacheco, 0. 5...” El Espectro de Herbesheim, c. en * El Secreto de una madre, d. en 3 y 
D. Ramiro, o. 5, 0 El Favorito y el Rey, 0, 3. prólogo... 

. D. Fernando de Castro, 0. 4... El Guarda-bosque, t. 2. > El Seductor y el marido, t. 3. > 
Dos y uno. t. 1. » El Guante y el abanico, te 3. El Tarambana, t. 3. 78 y 
Donde las dan las toman, t. 1. El Galan invisible, cuen 2, + El Tio y £l sobrino, 0+ l. 2 
De dos á cuatro, t. £. El Hijo de mi muger, te 1. El prapeto de Madrid, 0-4. * 
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librerias de Jordan. 


— Rios, Peres y Cuesta, 
ENE 


LA. ROCA ENCANTADA, 


Melodrama original, en cuatro actos, en prosa y verso, por D. Jose Marta GUTIBRREZ 


ve ALpa, representado con aplauso 


1 


PERSONAS. 000 


MAGDALENA. PEDRO.” 

'MArta. Cosme. EN 
RAMIRO, Er CONDE PEL ARCO. ' 

Ey ReY. Aldeanos.. E aida 
Un_EnmiTaÑo. ¿+ / Criados del Conde. 


| ACTO PRIMERO. 


El teatro representa el interior de la. cabaña de un 
pescador. Puerta al fondo que da á la playa. Otra á la 
«derecha, que es la de la habitacion 
ría; y otra á la izquierda que es la de Ramiro. Se ven 
¿colgadas por la pared algunas redes y otros útiles -pro- 
pios desu: profesión. En un. rincon dos arcabuces: En 
«medio un fogon donde arden varios trozos: de lena. 


“" ESCEÑA PRIMERA. 
PEDRO Y CosmE. ds 
Pen, (sentándose ú la lumbre.) Si tarda mucho en 


venir Ramiro, fuerza es. salir 4 buscarlo. Yo| 


0% no sé que diablos sele ha metido en la cabeza, 
ode algun tiempo a esta parte, que no sele vé 
* mas que suspirando, pe 
Cos. Es verdad; y yo €n. 
«tanto, porque asi como sta vida se 
“ge pasar mas pronto de lo que imaginamos. 
Pen. Desde la muerte de su padre, nuestro buen 
amo, áquien Diostenga en su gloria, parece que 
al pobre mozo le'han echado una losa sobre el 
corazon. Mientras las redes “estan tendidas, le 
he sorprendido algunas noches soñando, y di- 
ciéndo unas cosas tan raras... MALE 
Cos. Y quí qué decia? 
“pen, Hab níor ] 
— de Maria y de olrás cien. cosas mas, qué nunca 
"pude entenderle. 2. oaod283 piá 


'su' lugur no 'suspiraria 


y 


vd 


en ellos paréce que todos 


asi, esta vida se nos ha 


aba de su infortunio, de su juramento, | 


enel teatro del Drama, en el mes de noviembre 


de 1849. 


e 


Ú 


Cos. Aqui, desde la muerte de nuestro amo, que 


en paz descanse, todo ha sufrido un trastorno 
estraordinario. No hace mas que tres años, y 
hemos cambiado de 
genio. Y'á la verdad, que no sé yo cual pueda 
ser la causa. La pesca produce á nuestro buen 
Ramiro y á la señora Magdalena, mucho'mas 
que antes les producia... Por mi vida que hay 
en'esto un misterio... ) : E 
Pen. Respetémoslo, Cosme, respetémoslo, que 
“nadie sabe lo que pasa en el corazon delos 
“demas. A 


"Cos. Habeis visto hácia donde se dirigió nuestro 
de Magdalena y Ma- | pra BN 
Pro Hoy ha tenido el humor de llevarse sen - 


buen amo Ramiro? 


tado casi todo el dia sobre la roca encantada. 


Cos. (santiguándose.) Ave Maria purisima! 


Pro. Bien podiais ir á avisarle; que ya la señora 
Magda'ena debe estar con cuidado por sutar- 


MUA Za | 
Cos. Si es que vos no estais muy bien con vues- 


tro pellejo, podeis dirigiros allá; cuando os 
“parezca; que por lo que á mi toca, primero 
"me dejaria descuarlizar vivo. 
Prep. ¿Y no OS da vergiienza de Ser tan cobarde? 
Cos. Haced cuenta que nunca he sido mas va- 
liente. Y estoy muy contento con la parte de 
valor que me ha tocado, siendo asi, que él 4: 
muy pocos riesgos me espone. 

Prev. Voy á ver si viene. (se levanta, abre la puer- 
ta del fondo y luego vuelve ásentarse.) 
Cos. ¡Eh! no abrais mucho esa puerta, que entra 

frio. 300.119 
Pro. Temeis que entre por 


ella la figura blanca 
: de la roca encantada? An] 


“los. Ave Maria purisima! No. digais esas cosas 


que ya sabeis lo que dice el refran: «que en 
nombrando al ruin de Roma, luego... 
Pep. ¡Eh! callad. Sois el hombre mas cobarde que 


he visto . Vengan en buen hora todas las figu- 


«ras blancas del mundo, cuanto y mas la de la]. 


roca encantada, siempre que me den lugar á 
tomar uno de esos arcabuces. y 
Cos. Pedro, no digais esas cosas, que se me le- 


LA roca 


| coESCENA Io 

y Dichos y MAGDALENA». 

¿Ma 6. Dios os guarde. (por la derecha.) 
Pro, Dios'os guarde, señora Magdalena. ——..- 


vanta el sombrero media vara de la cabeza.| Cos. Dios os guarde, y me alegro de que-háyais 


No quiera Dios que asomen poraqui esas visios 


nes que evocais. Bien que, por si acaso, ya]: 


tengo yo formada delante de mi una buena 
cruz cun este par de tizones. —, 60d 
P gb. Haceis bien. 


Cos. Pero cerrad la puerta, y no esteis al viento," 
que en una noche lan fria puede haceros mu-: 


cho daño. 


Pen. La cierro, porque temo que os pueda dar 


alguna cosa de las que fpádécén las inújeres | 


asustadizas ¡Mala lanzada!.4 PE 
Cos. No os incomodeis conmigo, Pedro. Ya sabeis 
que yo estoy dispuesto á todo, á cualquier ho- 
ra del dia... y de... la mañana... y de la tar- 
de... menos de noche, y hácia el sitio de esa 
maldita roca. ¡Qué quereis? Cada uno tiene el 
miedo que Dios le ha dado, y se maneja con él 


del mejor modo posible. Para eso que en el 
mar no le temo á un ejército de ballenas. 


(Bien que no las he visto nunca.) 

Pen. Pues ya os podeis ir preparando, que-tene< 
mos que levantar las redes, mientras vuelve 
el señor Ramiro. Cuando esteis agarrado al re- 
mo, si aparece alguna figura «blanca, le dais 

«con él en la cabeza, de modo que no le quede 

; gana de volverá asuslaros. .... 

Cos. Ave. Maria, purisima! Como que echais á 
broma lo que os digo de la figura blanca de la 
roca encantada. Si yos la bubierais visto,como 
la vi-yo.una noche... No. quisiera acordarme. 

« WVenia,yo bogando junto á la misma orilla de 
la playa, muy cerca de la roca, cuando mé dió 
la maldita tentacion de mirar bácia ella. ¡Pe- 
dro! Me parece que la estoy mirando! Asomó 


rimero una cabeza descomunal, desonEe unos |. 
E limo, un |: 


¡brazos mas: descomunales, . y, por. ú 
cuerpo y unas piernas mil veces mas descomu- 


«nales que la:cabeza y que los brazos. Yo no wi |... 
mas, porque con el susto tan grande que tomé |. 


entonces, me, tapé los, ojos, me tiré al agua 
ara llegaraqui con mas presteza, y abandoné 
a lancha á merced de la corriente... 


Pro. Asi hicisteis perder al amo en aquella ¡no-. 


.che,mas que podiais ganar en toda la vida. 
o, Triais borracho... ; 


Cos. Os juro, Pedro, que no habia probado una | 


gota en todo aquel dia. No, no era vino, era... 
«miedo. ; . TS 

Pro. ¡Valgaos el diablo! Sois tan ruin que no 
servis para nada. 


¿Cos. Cada cosa sirve para su Cosa; y como en el |. 


mundo todas andan cambiadas, mi valor se lo 
«habrá Mlevado otro, 

miedo de los dos; oral 
Peb, Avivad esa lumbre, que ya.no tardará en 

venir nuestro amo, y traerá frio. A 
Cos.:Decis bien; mandadme cosas como estas, y 


y á mi me ha dejado el |. 


venido, porque asi me guardará tambien de 

Jas bromas pesadas que Pedro se empeña en 

darme. Porque vos tendreis miedo támbien. 

¿No es. verdad,"señora Magdalena?  ” 

Mac. Yo no temo á nadie mas que á Dios. 

Cos. Ave Maria purisima! Ni á la figura blanca 
de la roca encantada? 

Mac. Dónde está mi hijo? 

Pro. Esperándole estamos hace mas de una ho- 

ra,/y/sl ñó fiene chando háyamos echado fue- 

rafeste copo, sf pfeciso salir 4 buscarle; 
porque yo ño dudó que se haya sentado en me- 
dio del bosque ó en la arena de la playa, y no 
se acuerde que tiene UN volver acá aunque 

«Moyiera. un: diluvio 0.la creciente lo hiciera 

nadar á guisa de boya. 

Mac. Ha estado hoy muy triste? 0.” 
Pep. Como siempre. Casi todo el dia lo ha 
sobre la punta de la roca encantada. 

Cos. Ave Maria purisima! 

«Ma. Dios mio! Esta pena es cruel. Id, id al mo- 
mento á sacar ese copo, y no volvais sin traer- 
me á mi hijo. ' 

Cos. (á Pedro.) Si está todavia donde habeis di- 
cho, bien puede él venirse solo, que lo que es 
yo no os acompaño. cia 

Pro. Os llevaré de una oreja, hasta donde en- 
cuentre la figura blanca. (lo lleva á la Lyersos 

PA 


pasado 


Cos. Ave María purísima! (vanse por el fon 
ESCENA 1 0 AMENA 
TE Mapa eÑa. 100 


Dios mio! Dios mio! ¿Por qué me [pri de es. 
! Pabi o ,Pa- 
tu 


ta manera? ¡Oh juramento crue 
blo, tú qué desde el cielo ves 4 tu infortunada 
esposa, ruega al Señor que le dé resignacion y 
constancia. Yo Le ofreci separar los corazones 
«de Ramiro y Maria. Sabia que podia causar la 
. desgracia de ambos... Pero ¡ah! Tú; me:lo exi- 
giste en el lecho de.muerte; y yo no tuve valor 
para negárlelo, Mucho temo, Pablo mio, que 
no babré conseguido otra cosa que irritar la 
llaga, A mi pesar, veo que se adoran; que ba- 
Jo la apariencia de una frialdad que no.cono- 
cen, encierran en el corazon una aia Ala 
que los consume. Pablo, Pablo, tu voluntad se 
' bacumplido Cualquiera que sea el misterio 
que oculte el nacimiento de Maria; cualquiera 
que sea la causa que hayas tenido para exi- 
girme tan fatal juramento, yo'la respetará co- 
mo, la voluntad de Dios, revelada por mi es- 


' P 


¿poso en su, hora, postrer. 
rd ESCENA IV. 
derbi MAGDALENA y el ERMITAÑO... 


vereis qué poco miedo tengo. Cabalmente la | Enm. A Dios gracias. (fuera, llamando dla puerta.) 


Aumbre es. una de las cosas que yo temo me- 


Mas. A Dios sean dadas. 


nos, y con especialidad en las noches de, frio. | Enm. (fuera.) lermana Magdale a, abrid eb nom- 


da +4) 


bre del Señor, á su mas humilde sieryo. 


| Mac. (adriendo.) Venid con Dios, padre mio. Qué 


os trae á estas horas por esta ribera?La noche 


ENCANTADA 3 


está muy fria. Sentaos un poco á la lumbre, 


pediré al Señor su gracia para vosoLro8. 


mientras lega mi querido Ramiro, que no tar - | Mac. ¿Y os vais sin esperará mi hijo? - 
dará ensestar de vuelta [y se alegrará mucho | Ezm. Es ¿fuerza que parta en este momento. 


- ¿de encontraros honrando su humilde cabaña: 
Erm. Dios sea loado. (sentándose) 0 0014 


Mac. (id.) Acercaos un poco: mas; «que ¡traereis! 
los pies.mojados con el rocio de la noche, y 
aqui los podeis enjugar mientras viene mi bijo. 

Enm. Magdalena, escuchadme. ¿Habeis cumplido 


. 


la hora de la muerte? 
Mas, Oh! 
bien?.... E pad 5 
Exn. Si, todo lo sé. Pablo me confió un secreto 
importante relativo á esa joven que se halla 
confiada á vuestro cuidado. 255 
Mac. De Maria? ¡Oh! Qué, qué sabeis de Maria? 
Erm Hasta ahora sé casi tanto como. yos; pero 


mañana á las doce: todo Jo sabremos, Magda- 


lena. ' 
Mac. Cómo!.. 


¡E E PY 54 
Erm. El secreto de su nacimiento permanece | 
oculto en la roca encantada, en un: lugar que 
vuestro' esposo conocia,: y: que á' su: .muerte 


confió 4. mi.solo. Lo que si os diré, que en 


aquel mismo lugar yacen las cenizas de la ma- |. 


dre de Maria; que de: cuando «en; cuando son 
visitadas por una figura blanca, bajo: la cual 
se oculta un hombre, que viene: á hacer ora- 
cion por ella. Lo demas me está prohibido re- 
velaros. Vei9 CAT 


Mas. ¡Dios mio! Me dejais atónita. Es. verdad | 
que yo recuerdo, que mientras Pablo' vivia, 


nadie sino él se atrevia á dirijirse 4. la roca 
cuando aparecia la figura blanca. Y me acuerdo 
tambien de que cuando yo le preguntaba al- 
guna cosa sobre ese asunto, su única contes- 
tacion era: «Magdalena, es un secreto que á 
nadie puedo revelar por''ahora.» Pero como 
despues que él murió no ha vuelto á aparecer 
la figura blanca, solo nos ha quedado el re- 
cuerdo de aquel asombro, y el nombre de en- 


cantada, que la roca conserva. And 
Enn. El objeto principal que traigo, para venir á 
esta hora, es el de preguntaros, si el mandato 
de Pablo se ba cumplido, ¿Habeis notado: al- 
guna inclinacion en Ramiro y Maria? : 
Mas. Yo de cierto nada puedo deciros, Se aman 
como dos hermanos... dz és 
Exm. ¿Nada mas? O 
Mac. Si la continua tristeza, si los mal sofocados. 
suspiros indican/algo de otro amor, ¡ah! ellos 
se aman. Yo he puesto cuanto ha estado de mi 
parte para separar: sus corazones, mas te- 
mo que no” lo habré conseguido. Ellos: se 
aman, quizás sin que el uno lo sospeche en el 
otro; y ese amor reconcentrado es mil veces 
mas terrible que el que claramente se mani- 
Sean la aah UEEGOT a 
Enm. Debeis continuar siendo el sacerdote de 
este sacrificio, pues de ese modo «haceis á:los 
dos un bien inmenso, que contribuirá á labrar 
su fortuna para lo porvenir, porque acaso ma- 
ñana tendrán que separarse para siempre. : 
Mac. ¿Qué estais, diciendo? 0.0020 
Eum. Lo. que es muy posible, Magdalena. Ahora 
mas que nunca debeis procurar separarlos, 
que quizás de ese modo el golpe será: menos 
eruel. Mañana volveré. 4 veros; y entre. tanto 


el juramento que-hicisteis á vuestro «esposo á 


padre mio!.. ¿Congue vos sabeis tam- | 


Magdalena, quedad con Dios. Rop 
Mac. El os guie, padre mio. (lo acompaña basta 
la puerta.) y : 


"ESCENA Y. 
MAGDALENA, 


' ¡Terrible suerte es la mia! 
¿Dónde hay tormento mayor 
que estar de noche y de dia 
abismada en el dolor? . 
Desde: el alto firmamento, 
Pablo, mirame sufrir, . 
por guardar el juramento 
que me quisiste exijir. 
Maria! Pobre criatura 
condenada á eterno llanto... 
en lan cruel desventura 
¡cuanto habrás sufrido, cuanto! .. 
Ocultas tu puro amor AS 
porque yo asi te lo exijo, 
mientras devora el dolor 
el corazon de mi hijo. 
Ramiro del alma mia 
- no maldigas á tu padre, 
si hoy te aparta de Maria 
tu desyenturada madre. 
A sus mandatos doy culto 
con razon ó sin razon. 
Si algun misterio hay oculto...) 
respétalo, corazon. ad 
Aguardemos un consuelo... 
de Pios, pues asi lo quiere, .. 
que él mos dará desde el cielo 
¡, lo que mas nos conviniere. 


ESCENA YI... 


E 2022 MAGDALENA Y Marta. > 


Mar. ¡Madre del corazon! (asustada por la dere- 
Mas. desa Bija adorada; + cha.) 
habla: ¿qué te sucede? Habla, Maria. 


Man. ¡Oh, dejadme que aliente: estoy convulsa. 


¿No es verdad? 


Ma... ¡Que temblor! Di, qué te agita? 
Mar. Yo todo os lo diré. de 

Mac. eE Di. ¿ 

Mir. dirias A la ventana 


como todas las noches yo salia 

á admirar de la mar las lentas ondas 

que el leye viento de la noche agita... 
Mac. ¿Y qué? Prosigue, ¿y qué? 
Mar, Cuando en el bosque 

un confuso rumor se percibia. 

Yo lo senti acercarse en la maleza, 

y de espanto y horror sobrecojida 


iba á ocultarme ya... pero... y. 
Mac. saqué? +1 
Mar. DN Escucho: 


que el nombre de Ramiro pep Y 
Vuelvo luego á escuchar, y al fin comprendo 
de una infame traicion la trama inicua, 
Mas. Habla: no te detengas. ¿Qué sucede? 
Mar. Si-Bamiro.no parte, uno decia, ho! 
fuerza es que muera, que su muerte importa 


si en no ausentarse, por su mal se obstina, 


¿4 “EA ROCA 
Macul ss 


o . » 

Mas. ¡Cielos! Será posible! Un Sueño acaso... 
todos-amigo, hermano le apellidan. - ' 
Aunque joven, su voz es respetada.” * 
Amanle todos, pero no le envidian. 

'A todos hace bien, mal á ninguno. 
¿Quién á tan vil accion se atreveria? 

Mar. Desde que al triste mundo abri los ojos, 
todos son sueños en 'a.»mente mia, / 
muy pocos de placer, muchos de llanto... 
los últimos no mas se realizan. 

Mag Calla, por Dios, que el corazon me partes. 
Acaso tus ensueños de alegria 9 
verás realizar. ES 

Mar. Es imposible. - 

No hallaré en él camino de mi vida 
sino abrojos punzantes que me hieran; 
ni aun flor habrá para ocultar la espina. 

Mac. Hija, no te comprendo... ese lenguage 

- tu inmenso padecer hoy me descifra.' 
Habla: ¿qué tienes? Di: nada mé ocultes. 
¿Qué te puede aliviar, dilo, hija mia, 

Mar. Madre del corazon, yo os lo dijera, 
pero temo que acaso en mi desdicha 
¡anta parte tomeis, que acasó Os pese 
a causa averiguar de mi agonia. 

Mi deber es deciros: «esto siento,» 
para estar desde eritónces mas tranquila. 

Mac. Habla. : 

Mar. Yo os lo diré; que ya en el alma 
rebosando el dolor, no haya cabida, . * 
y es preciso verterlo gota á gota 
para gustar siquiera de su acibar. 
Quince años tengo; apenas en el mundo 
quiso arrojarme la desgracia mia, 
por mis padres al punto abandonada “> 
de ellos no disfruté ni una caricia, 
Vuestro esposo, á quien Dios tenga 'en el 

pe). o cielo, 
con alma generosa y compasiva 
concedióme un albergue en su cabaña, 
mas para mi que los palacios rica. - 
En vos hallé una madre cariñosa... 
y en Ramiro... un..¿hermano. Asi corria'/': 
mi infancia entre placeres inocentes, 
Bella y amable 'contemplé la vida... 
-¡Insensata de mi! La crei amable... 
porque entonces aun no la conocía. 
Hace tres años..: tres... que vuestro esposo 
subió á gozar de la mansion divina...” 
- doce contaba yo... ya la fortuna 
su verdadera faz me descubria. 
Cuando una tarde... sola por la playa 
en ver las claras ondas divertida, 
sin fijar uninstante el pensamiento ': 
entre la blanca arena yo corria. 
De aquella agitacion ya fatigada 
sobre una roca me:quedé dormida, + 
al despertar, vuestros amantes.brazos 
mi cabeza abrasada sostenian... j 
os miré... y un suspiro de amargura. 
lanzó mi corazon. 
Mic. Calla, Maria. 
Mar. Y lloré... porque entonces me robasteis 
"el sueño mas dichoso de mi yida. | 
Demandasteis la causa de mi llanto 
y el sueño que embargaba el alma mia. 
Todo os lo referi... vos lo .escuchasteis 11! 
al parecer absorta] y conmovida;... 00! 
¿Os acordais del sueño? ::: das da 


- e 


: Mae. Perdóname.... No sé... ven, hija mia. .'* 


5 0000 a sor Ircalla callao 6d 
Temo que nos escuchen, hija mia. ) 


"|| Mar. Yo era feliz... esposa de Ramiro.' 


Mac. Por piedad, por piedad. '¡Ab! no prosigas. 
Maz. Bien; pronto acabaré,.. vos me-mandasteis 
ocúltar como un crimen mi alegria... 
Me habeis hecho decir que no le amaba, 
que me olvidaba de él... y era mentira. 
Me dijisteis que yo nunca le amára, > 
- bien,:sois en la apariencia obedecida. | *> 
No escuchará Ramiro de mis labios: ** 
¿nina palabra que mi amorle diga. '** 
Mas. Vená mis brazos, ven, hija del alma, 
perdona, por piedad, pobre María, 
á quien sufre contigo los dolores — * 
de esa angustia mortal, que te faliga. 
Escucha: como tú soy desdichada. . 
He jurado ante Dios, que apartaria. “> 
dos almas, que nacieron para amarse: 
y que la suerte á padecer destina. +“. 
Al espirar mi desdichado esposo" * 02” 
«lancruel juramento me exijia. * 
Hay un misterio horrible, que os separa:.. 


104 


94 


«Man; Callad, que ya mi mente lo adivina. -* * 


De Ramiro el amor yo no merezco...” 
Acaso á un crimen deberé la vida::. 
Jamás, jamás comprenderá Ramiro 


| 2 >que pudo amarle la infeliz Maria. 
Mac, Quizás mañana el singular misterio. >* 


acabe para siempre, y á otros'climas,.. 
Mar. Qué decis? Qué decis? Yo no os comprendo. 

«¿Alguien llega. Ocultemos nuestro llanto 
Mar. Pues que lo quereis vos, ya estoy tran- 
obrieuas Yan do druida sio 91846 Ob aña. 
¿uno (uanse por. la derecha.) 20000004 
ESCENA A 

00.0 4 Ramino y el CONDE. La0quoipas 
Rar, (pór el fondo.) Ya que con tanta bondad. os 
“dignais, señor conde, honrar la pobre cabaña 
de Ramiro, aceptad un asiento cerca de. la 
lumbre, y acabemos de hablar. +. 00, 


5039 GUY 


Cox. Podrán escuchar nuestras palabras? 
Ram. No por cierto, porque Pedro y Cosme es- 
tán ocupados en su trabajo, y mi madre Ma- 
ria esperan en su aposento mi saludo. sabs, M 
Con. Y bien, Ramiro: ¿estais decidido á partir? 
Ran. Ya os he dicho que cada momento que pa- 


» 


sa, esnuevo suplicio para mi corazon. + 


Cox. Haces bien: un joven de tus prendas no de- 


be ejercitarse en la mezquina ocupacion'á que 
«te has ' consagrado. Mientras haya enemi- 

gos que combalir, el deber de todo hombre 

honrado es buscar la gloria ú' la muerte en'los 

campos de batalla. pp a 3 USB 
Ram. ¿Y el que tiene una madre que sustentar, 
- y una pobre huérfana..: ¡y Ar Igr acia 


“Con. Vuelvo á repelirle que eso no debe causar- 


te inquietud alguna. (dandoselo.) Ahi'en ese 
bolsillo tienes lo suficiente para sustentarlas 
un año..Si al cabo de este tiempo no hubieras 
regresado con fortuna, 0 te alcanzáre la muer- 
te de:los buenos... (entregándolo.) Toma, “en 
ese pliego, hallarás la donacion que hago á 
“Magdalena de úna de mis mas pingúes hereda? 
des. Ella le dará lo suficiente para pasarla vi- 
«da con holgurá, y en cuanto á Maria, ya sabes 
que el:rey me'ha ofrecido una hija suya' por 


ENCANTADA. 5 


esposa, poe continuar al lado de Magdalena, ; ¿Algo consuela mi amor. 
ó venir á habitar mi opulento castillo. :/ pensar que en el Conde os dejo 

Ram. (hesándole la mano.) :Ah! Gracias, gracias, ' un hidalgó protector. 0 
señor conde, Vuestro padre fué siempre el Por guardar mi juramento 
amparo de los mios, y vos sois digno de perpe- vedme dispuesto á partir 
tuar su nombre. Partiré, no lo dudeis; á vos anegado en mi tormento, vel 
encomiendo el cuidado de mi pobre madre, y -Poco me importa morir... 1 ] 
de la desgraciada Maria. Si mi suerte fuera Padre mio. estais contento? 
feliz, cuantos lauros hubiere alcanzado, serán ESCENA 1X 
para vos, porque los deberé á. vos solo; y si R dl 
por mi desgracia fuere adversa, siempre me : ADA 
quedará un momento para bendecir al protec- | Ram. Aqui vos, madre mia? | 

E Mac. Hijo mio,¿q ué causa (por la derecha.) 


tor de mi familia... 
Cox Al llegar, serás admitido en la compañia de me tuvo tanto tiempo 
de tu vista privada? 


ginetes del capitan Veraldi, á quien tengo co- 

municado mi deseo. ¿Necesitas algo mas? Dónde has pasado el dia? 
Ram. Vuestra mano, para besarla otra vez, señor Habla, Ramiro, habla. 

conde. el SUI 200 Ram. Madre! . ' 
Con. No: dejamela estrechar contraila tuya. Mac. Di lo que tienes, 
Ram. ¡Tanta bondad! DA Ramiro, por qué callas! 
Con. Cuando será la partida? ..: Ram. Madre! : 

, Mac. Por Dios, Ramiro, 


Ram. Al rayar el albay 0061 0) 00m6 1 107 a POT 
Con. Dios vaya contigo, digno hijo del desgra- ves que me sobresalta 
tu silencio, y te obstinas ae 


ciado Pablo. +. 01 > 
Ram. Que el cielo colme de felicidad al ilustre en callar, di, ¿qué pasa?” ' 
sucesor del buen: conde del' Arco. (Ramiro lo | Ram. Madre! madre! 
acompaña hasta la puerta, de la cual se retira Mas. z ¡Hijo mio! 
despues de un corto espacio, que figura seguirle ¿Qué'es lo que sientes? 
Pci E só Ram. Nada. 


con la vísta.) 
ESCENA VIE Mac. Nada! ¿Y asi respondes, 
+ RAMIRO. 


sin contemplar mis ansias? 
Ram. Los dolores que siento 
_.Heme aqui, negra fortuna, -son dolores del alma. 
«sujeto á tu rueda varia 
sin esperanza ninguna, 


Ay! solo el que los sufre 
comprende á donde alcanzan. 
del mundo en la ancha laguna : 
pobre barca solitaria. 


Para poder contárlos 
Aqui temo zozobrar 


aun no existen palabras. 
Tomad este bolsillo; 

y es fuerza el sumbo-torcer, cuando despunte el alba 
si no quiero naufragar. partiré, madre mia, 
será forzoso evitar lejos de mi cabaña. 
el amor de una muger.. p Mac. ¡Dios mio! Y tú nos dejas : 
Padre mio, ¿estais:contento? solas y abandonadas? 
Mucho me cuesta partir, E ¿Qué es esto? Qué sucede? 
pero el deber me da aliento... Ram. No pregunteis la causa. 

- Padre... os hice un juramento.... Para vivir unaño 
Vedme...lo voy 4 cumplir. ese dinero os basta. 
Juré no hablarte de amor Si antes de que se.cumpla 
encantadora Maria,+. | no he vuelto... 
y ante el ara del Señor, Mac... Calla, calla. 
di principio 4 mi dolor. cu! | Ram. Para toda la vida 
sin saber lo que ofrecia. 1 000 
Será forzoso olvidar ;, 5 
ilusion tan placentera. qe 
¡Cuánto me habrá de costar, 
corazon; ¡ay! quién pudiera : 
tu errado rumbo sesgar! 


o 


1 


tendreis asegurada A 
aqui vuestra existencia. (le da el pliego.) 
No importa que yo parta, . Ñ 
' si un protector os dejo 
que enjugue vuestras lágrimas. 
Mac. ¡Oh Dios! Yo estoy soñando. 


Como esquife sin timon 

del raudo viento empujado, 
asi va mi corazon 

«del viento de mi pasion 

á los escollos llevado. 

) ¡Huyamos: ni un solo dia 
puedo callar... con la aurora 
¿partiré... pobre Maria! 

6 á mi pesar te diria 

o guanto Ramiro te adora. 


ba ¿Aurique me mate el dolor. 


ide tu presencia me alejo... 


¿Y asi desamparada 
dejarás á tu madre? 

Ramiro, ¿qué Le falla? 
¿Qué delirio tu mente 
tiene desconcerlada? 
¿Para ti nada valgo, 

o, que en tu amor cifraba 

- la suerte de mi vida? 
¡Bajas la frente y callas!.. 
¿Y esa niña infelice... 


Ram. ¡Por piedad, basta, basta. 


¿Quereis que sea perjuro? 


6 LA ROCA: ; 
Si el cielo me demanda.,..:. ADO IE 419 nádie me hará vacilar... bd , 
Mac. Calla, calla, bijo mio. ee Al fin mee de $eparan aii rios 
Ram. Bien, ¿quereis que no parta? : ¡Padre mio! ¿Estais contento? 10, 
¡Mi padre nos escucha! A Dios, mi pobre cabaña, + 0 po 


Hablad. ALS ¿4 Dios, mi frájil barquilla, 000 
Mac. Y ¡Pesventurada! á Dios encantada orilla (A 
* Parte, no te detengas JE * Que:el mar con sus.ondas baña. . : ASUS 
- pues que el cielo lo manda En poder de gente estraña AS URAES O 
Ram. Díos el dolor comprende. : +08 veré con sentimiento; ¡GU UN 
que devora mi alma. | . dejo pao mi tormento: WEST 
GI bus parte de mi:corazon... Cas Mot 
ESCENA X, -'en cada pobre rincon... nas Up 
MAGDALENA, RAMIRO y MaRlA. ¡Padre mio! ¿Estais contento? 
Mar. Madre... Ramiro... La A Dios, á Dios, madre mia, + 
Ram. Pa MAMAS quizas:no os volveré á ver... 13 
llega á abrazar 4 tu hermano, ) 51 puedo en la lid vencer 00000 
quizás por la vez postrera 0 ¡9% menvatara mijagdniar | 0010 A A 
que han de estrecharle tus brazos. A Dios, infeliz María: ¡009 
Mar. ¡Dios mio!... ¿Qué estas diciendo? temo que me falte aliento... 0 51 10) 
“Ram. A lejanas tierras parto dd tú que sabes mi tormento, - ER 
eñ busca de unalfortuna? : lanza siquiera un suspiro! 5.5: oaLO 00 
que el cielo aqui me ha negado, A por el amor de Ramiro... ¡dde Md 
Man. Madre! Salgamos. ¿Estais contento? 0.0000 
Mac. Si, parte, hija mia... (se dirije á la puerta del fondo y cae el telón.) 
. yo: : $S % An 
RR es Alo FINDEL/AGTO PRIMERO. 
muy pronto á nuestra cabaña... - 0 A A 
Rax. Si, muy pronto. ' ACTO SEGUNDO. 
Mar. ¡Cielo santo!. TD es A 
¿Qué es lo que tienes, Ramiro? po na dd cdas 


¡Magro mia! Está llorando. El teatro representa un cobertizo rústico, debajo del 
Ram. No; es que el humo de esa lumbre cual y á la derecha bay una puerta y ventana de Ja ca- 
en los ojos me ha hecho daño. baña de Ramiro. A la izquierda un bosque. En segundo 
Mac. (¡Deber á donde nos llevas!) término un rio, en el cual se ve anclada una lancha. En 
Ran. (¡Corazon mio, suframos!) último término, á la izquierda, el castillo del Conde del 
Mac. Fuerza es que parta, hija mia, ' Arco, y á la derecha en una colina elevada; selva espe- 
hay un deber muy sagrado sa, que oculta en gran parte una ermita... : dog... 
que cumplir... ESCENA PRIMERA... 
-Peoro, Cosme y varios aldeanos, por la derecha. 
Cos. ¿No os lo decia, Pedro, no os lo decia? 
Pep. Callad, Cosme. callad, porque este lance me 
tiene desesperado. [lay cosas que no'sabé uno 
como esplicárselas. an 
Cos. ¡Pero ausentarse asi.. él.. él, que era la ale- 


Ya lo comprendo. 
Ramiro, toma mis brazos. 
Cuando vuelvas á esta tierra, 
si es que vuelves, por acaso, dis 
no preguntes por Maria, oe 
pregunta donde han echado 
los restos de una mujer 
que ha muerto... 


Mar 


Mas. - ¡Qué estás hablando! gria de estos contornos... ¡Pobre Ramiro! Me 
Ran. ¡Sigue!.. A Ne están dando unas ganas de llorar... 

Mac. Que Dios os escucha. PEb. Los mismos diablos parecen que'han toma- 
Ram. ¡Teneis razon! do á su cargo el echar á pique: nuestras mas 
Mas. Pablo, Pablo! halagúeñas esperanzas. Tengo unas ganasde... 
Mar. Eterno Dios! Cos. Pedro... Pedro... AG e A 
Ram. 2. 0 Madre mia. Pen. Dejadme en paz, que estoy hecho un basi- ' 


lisco.. » E Hb 
Cos. ¡Ave Maria purisima! AIN: 
(Pedro se dirige dun estremo del teatro y se sienta 
en una piedra demostrando el mayor abatimiento; 
de cuando en cuando se levanta y dirije la vista 
hácia el bosque, )' 47 o A 
Pep. En fin, buena la hemos hecho! +. 1 


(haciendo á su madre una señal de que se alejen.) 
Mac, ¡Ah! Si... Es verdad.., ven, salgamos, 
Maria. , e 
Mar, A Dios ilusiones. (vanse por la derecha.) 
Ram. ¡Hay mas que sacrificaros? (elevando al cie- 
lo las manos.) +5 o 


a 


ESCENA XI, e : ' 
A Cos. ¡Ay amigos mios!.. (dirijiéndose d los aldea- 
-— Rañuro. nos.) ¿Qué esperanza nos queda ya en el mun- 
Si espero á la despedida ' do? Ramiro se ha apartado de nosotros sin de- 
quizás me abata el dolor; é cirnos siquiera 4: Dios. ¿En qué: le habremos 
quizás me falte valor ERA ofendido? ¡Desdichados de nosotros! Ya no ha- 
para emprender mi partida. - -brá quien nos dé por la mañana la. voz de 
+ Colmada esta la medida, hs A alerta, como él lo hacia, y cuando salgamos á 
ño cabe mas sufrimiento. añ la mar no tendremos quien mos guie. desde su 


y 
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Si parto en este momento 20000 barquílla cantando las coplas del pestador 


ENCANTADA. 
¡Si yo supiera: cantar!.... Pero; 
¡quiá!... Quizá.con mi voz se espantarian los 
peces, y jamás volverian á presentarse en es-. 


enamorado. 


que vuelva á parecer sobre la:roca... 

Atp. 1." La figura blanca? 6000 

Cos. ¡Ave Maria purisima! Entonces 
mos todos de susto. En cuanto á mi, no res- 


tas costas. Pues; ¿y si tenemos la desgracia de 


es un susto, y Dios sabe 4 cada cual como le 


coje de prevenido. Pero no vendrá; no, no: 


vendrá... y sino, que venga. Yo solo me atre- 
veria á... qué se yo... á levantar una montaña 


con las manos y... esconderme debajo de ella. | 


ALbEaxos. Ja! ja, jalo 0“ AAN 
Cos. Reios en buen hora, pero yo bien sé lo que 
me digo. EM O 

Au. 2.” Sois muy valiente... > y 

Cos. ¿Que si lo soy? Eso'ya'lo vereis; si lega el 
caso de tener que... en fin, muchachos, ¡idos 
con Dios y rogad por la vuelta de Ramiro; que 


si hubiera alguna buena noticia, yo'' correré á: 


llevárosla. (vanse izquierda.) 
ESCENA M. 0 00 
Cosme y despues MAGDALENA por la puerta de la ca- 
baña. Al salir los aldeanos por la, ¿zquierda, apare- 
ce por el misfo lugar otro. muy.apresurado. Habla: 
por lo bajo algunas palabras con Pedro, y haciendo, 
este úna esclamacion.de alegria, ambos se ocultan 
en el bosque. 


Cos. Buen viage. (al verlos salir.) A que no vuel-: 


ven esos tampoco; válgame Dios, válgame 


Dios y lo que es no tener miedo en el mundo! 


Pobre Ramiro! dejarla tranquilidad: de:su ca- 
baña; dejar estos:sitios tan deliciosos, donde 


se come, y se bebe, y se duerme con tanta hol-, 


gura, por ir... que sé yo dónde irá. Acaso, 


acasu... Pero calla: aqui viene la señora Mag-|. 


dalena. Bien venida. +. 
Mac. Bien hallado, Cosme. 0.0000 
Cos. Mirad, no lloreis tanto; señora Magdalena, 
que si nuestro buen amo se alejó de nosotros, 
no tardará mucho en volver á vernos. Asi co- 
mo asi él tiene tanto cariño:á sus redes y á su 
barquilla, que no:se avendrá facilmenteá vi- 
vir lejos de aqui mucho tiempo. En cuanto á 
mi puedo aseguraros que si me desvian de es- 
ta cabaña, tierra adentro, tardaria menos en 
volver, á la playa, que el que pudiera tardar 
- una paviota. ¿Pero nome escuchais? >. 
Mac. ¡Ay Cosme, Cosme! La partida de mi 
es una pena que me: destroza el corazon.., 
Cos. Señora Magdalena, decidme si puedo servi- 
ros de'alguna cosa. Mandadme ir por.todos los 
rincones del mundo en busca de vuestro hijo. 
Decidme.. qué se yo... decidme qué deseais, y 
'véreis á Cosme dar pruebas de un valor estu- 
pendo. A ANS O 
Mas. Oh! Seriais capaz?.. 0 co 
-Cos.De' todo, de todo, señora. Mandadme aunque 
SCA... : AO Pt: 
Mac; Pues bien; Cosme; vais á darme ¡una prueba 
'» de vuestro afecto, de vuestra lealtad... + 
Cos. Decidme: ¿ quereis que me lleye en ún. rin- 
con llorando sin cesar quince. dias enteros? 
¿Quéereis que me mortifique con cilicios y. con.. 
- + ¿Quereis que pase cuarenta dias de ayuno sin 


hijo 


probar una gota de vino siquiera? Docidme.,.,“Cox. Magdalena, yo me fundo... : 


| Cos. Hablad. 


“nos mbria- 


7 

dscidma lo que quereis; que estoy. dispuesto 
á todo. MEET o 

MaG. Mucho menos exijo de vos, Cosme; mucho 
menos. El TAN : 


Mac. Cosme, Cosme, por alli ha partido. (señalan- 
do al bosque.) Id en subusca, y... 


| Gos. Por dónde? Yo seguiré sus pasos. Yo le al- 
pondo de mi vida; porque un susto.... al fin, EX 


canzaré. ¿Por dónde, por dónde ? 
Mac. Por alli, por la senda que pasa ála derecha 
del bosque. Ño puede:ir muy lejos, corred. 


| Cos.(asustado.) Ave Maria purisima! (Porla sen- 


da que pasa al pié de: la roca: encantada!) Se- 
Ñora... yO... yO... iria... al momento... pero..... 
creo que... será inútil; y ademas... ese camino 
está tan poco transitable... (Demonio! si le hu- 
biera dado gana de tomar otra senda...) 
Mac. Y es esa vuestra decision? . 
| Cos. Señora Magdalena, yo... á la verdad no me 
atrevo á dejaros sola. Estais tan abatida... Pe- 
ro en fin, buscaré uno que se encargue... y 
mientras yo os podré acompañar en. vuestra 
tristeza; que al cabo todo se compone. .Vuel. 
vo, vuelvo. (vase izquierda.) 


ESCENA HT. 
MAGDALENA. 


Ya es tarde! Es tarde, Dios mio! 
Ramiro del corazon. E 
vuelve, vuelve á tucabaña; 

no te alejes de aqui, no. 

Pero alguien llega. Es el Conde. 
El Conde... ¡tormento atroz! ..: 
En vez de encontrar á un hijo, 
qué me resta?.. un protector. 


- ESCENA IV. 
MAGDALENA y el CONDE, por la izquierdo, 
Con. Dios os guarde, Magdalena. 
Mac. Señor Conde, guardeos Dios. 
Con. Tan tarde y por aqui vos? 
No está la tarde muy buena. 
Mac. La partida de Ramiro ¿ 
tanto me hace suspirar, 
que temo llegarme á ahogar * 
si aire libre no respiro, 

Con. El en busca de su suerte . : 
partió. ¿Por qué esa congoja? 
Mirad que si Dios se enoja... 

Mac. ¡Ay que para mi es la muerte! 


,| Con. Eso cumple á cualquier hombre 


que en baja esfera nacido, 
pretende ser conocido: 
y adquirirse algun renombre. 
Y gracias debierais dar 
al cielo, que le ba inspirado, 
ya que á Ramiro ádotado 
de un alma poco vulgar. 
Dejad que sobre un corcel 
¿muestre al mundo su valor. 
Teneis en mi un protector, 
-— Nada os faltará sin él. 
Mac. Señor, estaissengañado. 
Mucho ofrecerme podeis; 
pero feliz no me bareis 
si mi hijo no está á mi lado. 


8 


Mac. Dé qué me:sirviera el oro, >) 

no poseyendo el tesoro. 
01 que mas aprecio'en el mundo? 

Cox. En que mi oferta acepteis : 
cifro mi dicha mas alta. 
Decidme,:qué os hace falta 
y al momento lo tendreis. +. 

Mac. ¿La prenda porque me aflijo ' 

. vos mela podeis volver? 

Cox. Magdalena, puede ser... 0: 

Mac. Pues bien, volvedme á mi hijo. 

Lon. Desechad esa mania. 

Ramiro aqui volverá, 
y asi perdiera quizá 
toda su. suerte en un dia. 

Mac. ¿Dónde habrá suerte mayor 
ni que mas á un hijo cuadre, 
que hacer feliz á su madre 
que fallece-de dolor? : 

¿Quién en la fortuna piensa 
viendo á sú madre morir? 

Con. Y si yo le hago venir, 

¿cuál será la recompensa? 

Mac. Cuanto tengo yo Os daria, 
señor, y sino os bastaba, 
tuvierais en mi una esclava 
sirviendoos de noche y dia. 

Yo hiciera... 

Con. No, Magdalena; 

« tanto de vos yo no exijo. 

Mac. Me volvereisá mi hijo? 

Con. Despacio: estad mas serena. 

Lo que yo os voy á pedir 
faciles de conceder. Je 

Mac. Yo no os puedo comprender. : 

Con. Si no me acabais de vir... 

Mac» Hablad, señor, ya os escucho: 
pero estrañoO... 

: Qué os estraña? 

Teneis en vuestra cabaña | 

prenda que yo estimo en mucho. 

Mac. ¡Yo! ¿qué prenda de valor 
en mi pobreza poseo, * 

ue escite vuestro deseo 
nb sea vuestra, señor? 

Con. De tal precio teneis una ' 
que por alcanzarla diera, * 
aunque un solo instante fuera, 
sin vacilar, mi fortuna. pe 

Mac. Yo no os comprendo á fé mia. 

Con. Pues bien, á Maria adoro. 
Pedidme, pedidme oro ' 

y hacedme feliz un día. 

Maa ¿Y sois vos el protector : 
que nos dejaba Ramiro? 

Con. Ved que por ella deliro. 

Mac. Apartad! Sois un traidor»: 
Idos con vuestra opulencia 
otro pecho á corromper, * 

y no oseis jamás poner... 
me espanta vuestra presencia. EA 7 
(Magdalena entra precipitadamente en la cabaña, y 


Con 


á los” pocos momentos sale con un bolsillo y un | 


pliego.) 

Con. Por Dios que mal paso di. 
Esta ilusion me ha ofuscado, 
para llegar á un estado: se 
que nunca llegar crei. 00.000 

Mac. Vos disteis este bolsillo (saliendo.) 


ALA ROCA 


Mac. Oh padre mio! no sabeis la desgracia «que 


' PErm. Todo lo 'sé, Magdalena. Por: una' 


'á Ramiro y este pliego... :> 0: 
Tomad;.por él os lo entrego, +. 
Partid.á. vuestro castillo.) .2.00:;+ 


| Cox. (Lleno estoy de confusion.) .:... j 

Mao. Tomad, y no. oseis volver; 100.200 
que aqui no hemos:¡menester ¿2 20000 
«Lan villana proteccion. 000 0 


Con. Yo jamás recibiria... b robo Jletya 
Mas, Pues como á vos: la desprecio, (arrojándose- 
¡Miserable ! Era ese el precio. 001-0210.) 
de la virtud de Maria? .: sq sb sto 
Con. Ved que estais en mi poder, i0tos+ 
'Magdalena, y que enojado... 0007 
loque nohiciereis de grado el 199 
por fuerza lo habeis de hacer! ¿1 uoh 
¿Comprendeis bien quien soy yO? 20) 
Mas. ¿Pensaisque eso me intimida? 105 
Podreis quitarme la, vida, ae aL 
pero envilecerme, M0. 100 01d 000000 
Con. Si.vos lo, quereis asi, pasas al Lain 
mas. caro os ha de costar... 000000 100 
, Yed que me puedo vengar. ';: 


sitadi 15 


.| Mac. Salid, malvado, de aqui... 1. 4.0fo 


Cox. Pues bien, no haya compasion. 
Pronto habeis de arrepentiros. E 
Mac. Tengo para confundiros > 1 AUTOS 
«del cielo la proteccion. ) 


(vase izquierda el Conde.) > 
diia MESES A Musctanidas BRO Ma 


- MAGDALENA. 


A EY MIA ¿204 
Hombres viles; y vosotros : 0891191 
sois los que os preciais de hidalgos! +“ 
En opulentos castillos, 0% 0000. 
deljusto ciélo olvidados, ' ¡35 ¡pad 

: con sangre de los pecheros 1 000005 
alimentais vuestro fausto, 0: 100 0005 

. dándoles por recompensa. 00% 2858 

- el yugo de los tiranos. 00: 0000 200 dos 

“Pero qué rumor escucho? (se levanta.) .:' 
En la enramada:oigo pasos. : Lonitda 

'Se acercan... Dios:¡poderoso! 042.901 
Llegad, padre, que os aguardo. 200000 

- Nos amaga un infortunio. ¡15 128 016 

'Venid, venidá salvarnos. 20 20091 
or ESCENA Vide o obsta im 

ei Í eñocdra n) 

+. ¿MAGDALENA y el EnmiTaÑo. > Ñ lo 

A is 

Erm. Magdalena, Magdalena! ¿Dónde está vues- 

tro hijo? A ? 


e 


da 


He AL 00 


il da 20) 


nOs Cerca. 075 | 
Eum. Contestadme al punto. ¿Dónde está Ramiro? 


| Mac. Ya estará muy lejos de estos lugares. 
[Exm. Conque al cabo le han hecho partir! 


Mac. El conde, ese hombre infame que habia 
ofrecido á Ramiro protegernos, no sabeisá qué 
precio nos brindaba su proteccion?” 2 

feliz ca- 
sualidad he descubiertosus inicuos planes. Por 
eso corria 4 participarlos 4: Ramiro, para con 
su ayuda poder conjurar la tempestad: Pero el 

“conde le ha hecho abandonar su cabaña, para 
conseguir mas' facilmente su bárbaro deseo. 

+ Magdalena; un solo esfuerzo. nos queda. gue 
hacer; esta misma noche se descubre :el mis- 
terio que oculta el nacimiento de Maria. Vues- 


ENCANTADA. 


tro esposo me autorizó para desentrañarlo. Si 
esta nocheá las doce no hubiere parecido la | 
figura blanca sobre la roca encantada, los per- 
gaminos que encierra la caja misteriosa, serán 
entregados al fuego, y mañana Ramiro y Ma- 


ria podrán unirse ante el ara del Señor: Entre-j. 


tanto yo procuraré frustrar los planes del Con-' 
de, y haré que partan en busca de vuestro hijo, 
Tened confianza en Dios, virtuosa. Magiálena. 
El que comprende el corazon de sus criaturas, 
nos prestará su amparo. Pronto volveré á ve- 
ros, para que la astúcia de ese hombre infer- 
nal, no nos encuentre desprevenidos. 

M6. Volved, padre mio, al momento, y no, nos 

desampareis. : . 

Em Quedad con Dios. é : de 

Mac. Venerable sacerdote, él dirija vuestros pa- 

sos, (besándole la mano.) ) 

ESCENA VII. . 

MAGDALENA. 

Pero Maria no vuelve y lanoche va ya tendien= 
do su velo tenebroso, ¡Desgraciada! Ella huye de 
mi presencia para dar rienda sueltaásu copioso. 
llanto. (se oye un grito en el bosque y aparece 
Maria pálida y descolorida, seguida de Cosme y 
algunos aldeanos.) Ar ed 


ESCENA VIH. 


MacoaLeNa, Manta, COsME y ALDEANOS, 


Mas. Ese grito! Es la voz de Maria! 

Mar Madre de.mi corazon! E 

Mac. tija de mi alma! ¿Qué te sucede? 

Mar. Ok! madre, madre! El conde es un hombre 
infernal! 17 2 eS ¿23 

Mas. Pero qué sucede, hija mia? 

Cos. Yo os:lo diré, señora Magdalena; pero antes 
dad las gracias á mi y á estos muchachos por 
haber librado á la paloma de las garras del ga- 
bilan. (dirigiéndose: dá los aldeanos ) Os habeis- 
portado como unos leones... Mas, mas... como 
unos elefantes. Figuraos, señora Magdalena, 
que bajábamos por la ladera del bosque, dere- 

“chosá la playa, cuando nos vemos á esta pobre 
criatura cercade la orilla del mar , luchando 
casiá brazo partido. con el conde-del Arco, 
que pretendia llevársela á una barquilla con- 

-ducida por algunos de susservidores. Ella prin- 

“ cipió á gritar pidiendo socorro; y estos valien- 
tes muchachos, sin encomendarse mas que á 
pios y á sus garrotes, se dirigieron allá... y lo- 
gramos hacerles repasar el rio. Us parece, se- 
ñora Magdalena, que hemos dado pruebas de 
nuestro valor. ¡Qué, si me hubierais visto cor- 

Aro. 1.2 Si, hácia la cabaña. ers : 

Cos. Pues conttodo eso á mi se me debe la mayor 
parte del triunfo; porque tan luego como: nos 
«vieron: huir... no, huir no, correr hácia la. ca- 
baña, se les figuró que yo vendria á pedir so- 

corro; y con eso y el veros llegar ya cerca de 
la orilla, huyeron... ellos si que huyeron como 

Ss gamosS.: - ( > e 

dede, 248 Y por quéos volvisteis allá cuando vis- 

eis que ellos huian? Y ee Area de 

Cos. Toma! porque ya no hacia falta el socorro. 

: que yo buscaba. * HOJA) E un 
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Mac. Hija de mi corazon! 

Mar. Madre de mi alma! PRA 

Mac. (á los aldeanos.) Os agradezco infinito el in- 
terés que habeis mostrado por Maria, y ese re- 

. cuerdo jamás se borrará de muestros corazo- 
nes. Ahora, ven, hija mia; entremos en nues- 
tra cabaña, y procuremos estar prevenidas por 
si intentáre volver ese hombre desalmado. 
Vosotros nos defendereis, ¿no es verdad? 

ALD. 2.9 si fuese preciso, hasta morir. 

ALDEANOS Si, todos, todos. 

Cos. Si, todos, todos, señora Magdalena. Aquino 
hay mas que valor; y si fuera preciso verter 
hasta la última gota de sangre para defenderos, 
ninguno volyerá la frente... digo, la espaldaal 
peligro. E y 

Atb. 2.2 Corramos, amigos mios, á convocar los 
hombresde la comarca, para defender á la se- 
ñora Magdalena y á Maria. 

Cos. Corramoas, si, corramos; pero ¡quiá! no vol- 
verán en sabiendo que está aqui Cosme para 
pedir socorro. Vamos, vamos. (vanse los aldea- 
nos y Cosme por la selva, y Magdalena y Maria 

: entran en la cabañu.) e pr 

Mas. Gracias, amigos mios; Dios premiará vues 
tras virtudes. - 


ESCENA IX. 
Ramiro, PEpro. 


(Queda la escena desierta unos momentos, y por e 
lado contrario al que Jlevan Cosme y los aldeanos apa- 
recen Ramiro y Pedro? el primero embozado.) 
Ram. Al fin, Pedro, vuelvo á pisar el suelo de m 
pobre cabaña, cuando menos podia esperarlo. 
Me faltaba valor para alejarme mas de estos 
contornos, para dar un á Dios, quizás el últi- 
mo, al suelo que me vió nacer; y donde dejaba 
dos pedazos del corazon: mi madre y Maria. 
Pero te confieso que si un momento mas hu- 
bieras tardado, hubiera sido inútil lu deseo. 
Pip Yo sabia que era necesaria aqui vuestra: pre- 
sencia; todo me lo habia descubierto un criado 
del conde; y sin perder un solo instante , corrí 
á buscaros, por si queria la suerte que no os 
“hubierais aun retirado mucho. 
Ram. Pues bien, Pedro; osultémonosz entre esta 
«maleza, que aqui nadie podrá encontrarnos.. 
Las sombras de la noche favorecen nuestro in- 
tento. Esperemos el: resultado. 
Pep. Nos ocultaremos si Os place; pero se me ha- 
bia olvidado deciros, que el Ermitaño nada ig- 
“norará de la trama; y debeis poneros de acuer- 
do con él; porque puede ayudarnos mucho. 
Ram. Dices muy bien; no perdamos un liempo 
tan precioso. Corramos ábuscarle, y volvamos 
al punto con él ó sin,élá guardar 4 Maria. 
Pep. Salgamos por este lado del bosque, que es 
mas corta la distancia, y esel camino que mas 
frecuenta. . Al y LY 
Ram. Es verdad; por el pié dela roca encantada. 
(vanse por el bosque.) > 


ESCENA X. 
EL CoxDz y varios criados suyos. 


El teatro estará iluminado por una luz leve, cuanto 
sea bastante para dar lugar á que se note la barca. en 
que el Conde viene con sus criados. En las almenas del 
castillo se ven algunas luces que rielan en el agua del 
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rio. La barca llega á atracar junto 4 otra que estará an— 
clada'en la orilla. El Conde entra en la escena con seis 
de. los suyos, quedando algunos en la barca que á una 
seña del Conde, echan á pique la que estaba anclada. Los 
criados obran segun se indica en el diálogo. 


Cox. (bajo.) Cien escudos ofrezco al que muestre 
mas osadia. ¡Valor! Guatro á la puerta; dos al 
sendero del bosque, y los demas echen mien- 
trasá pique la lancha de Ramiro, para que no 
les quede esperanza de salvarla. Animo, ami- 
gos mios: ved que os aguarda la recompensa. 

Cria. 1.” La puerta está “cerrada por dentro, y 
temo mucho que no podamos abrirla. 

Cox. Acudid á la ventana. (pausa.) 

Uria. 1, Tampoco puede abrirse; y nos esforzare- 
mos inútilmente toda la noche. 

Cox. Pues corred ála barca, y traed el hacha 
que estaba prevenida. (uno lo hace.) Los aldea- 
nos se reunirán para oponerse á nuestro inten- 
to, y es preciso que no les demos lugar á pre- 
venirse. 

Cuza. 1 Aqui tenemos el hacha. 

Con A la puerta pues. 

Los CuaTro. A la puerta. (el: criado primero dd gol- 
pes y se oyen dentro los ¿de de Magdalena y 
Maria,) 

Cox. Fuerte, mas fuerte. 

Curia. 1.2 Mucho resiste. 

Cox. El diablo cargue con vosotros, que no ser- 
vis para nada, 

Cria. 1.9 Ya cede. 

Cow. Empujad todos. 

Cria. 1.2 Esperad, daré otros cuantos golpes, pa- 
ra acabar de desmentir la barra. 

Cria. 2.2 Ya no podemos temer (desde la barca ) 
que nos sigan, porque la lancha que tenian an- 
clada, está en fondo del rio. 

Cria. 3.2 Se siente un rumor (desde el bosque.) 
lejano hácia el lado de la roca encantada, Daos 

risa. 

CoN ¿Acabad, imbéciles, Será preciso que yO 08 
ayude? 

Cara, 1.2 Ya cede, ya cedo; empujad. ¡Victori a! 

La puerta está en el suelo. 

Cox. Pues entrad, y á la barca con ella! Cien es- 
cudos mas á los dos que primero la encuen= 
tren. ¡Animo, ánimo! (entran los cuatro criados.) 

Cria. 3.2 El rumor se acerca; daos prisa. 

Con. Apresuraos. (4 la puerta. “de la cabaña.) que 
alguien se acerca. 
(Se oyen mas distintamente los gritos de Magdalena y 

Maria, dos de los criados del Conde sacan á esta des- 

mayada en sus brazos, Magdalena, detenida: por los otros 

dos, lucha por desasirse de ellos. y 

Cura. (saliendo. ) El triunfo es nuestro, señor Con= 
de del Arco: nos debeis doscientos escudos. 

Cox Alla barca, á la barca. 

(Se dirigen á la barca: entran todos menos Magdaléna; 


y la barca se aleja conducida por los remeros en direc- 
gion del castillo.) 


Mas. ¡Asesinos! dadme á mi hija. 
ESCENA XI. 

MAGDALENA. / 

(Esta escena y la siguiente deben ser muy agitadas. 

Magdalena corré indistintamente hácia la cabaña, el 

bosque, á la orilla del rio.) 


¡Asesinos! ¡Favor! ¡Favor! ¡Dios mio!... 


| 


La Roca : 


No tienen compasion; ay! se la llevan. 

Hombre feroz: la maldicion del cielo - 

sobre tu frente misera descienda. + 

Pero en tanto, ¿ques haré? ¿Qué haré Dios 

mio?... 

¡4 y! siento que se aburde: mi cabeza. 

La sangre toda al corazon se agolpa ., 

Dónde estoy! Dónde estoy... Me faltan fuer- 
d zas. 

AA de mi!.. Ramiro!.. yA 

ESCENA XIL 


MacbaLENa, Raro, ExmiraÑo y Prbro. Al entrar 
PouEA Magdalena dd un grito: de espanto. 


Ram. ¡Madre mia! 
Mac. Corre á salvarla... corre. 
(señala á la barca que desaparece á lo lejos en di 
reccion al castillo.) 

o Oh Dios! ¡Que idea! 
¡Será posible!. Madre... 
Mas. (cae desmayada.) 
ham. ¡Qué decis! 
Erm. En la barca se Ja lHevan. 
Ram. Pedro, al punto los remos. 
Pb. 


Ram. 


La han robado. 


Imposibles 
se llevaron tambien la barca nuestra. 
| Ram. Eso hay mas! ¡Eso hay mas! Bien, nada im- 

; porta. 
Pedro, un arma. 
Ya busco, y no se encuentra. 
Solo hay un hacha Aus 

Eso es bastante. 

Pasaré á nado, pues pasar es fucrdas 
Erm. ¿A dónde vais, QUO : 
Ram. Padre mio, 
voy E salvarla, va morir con ella... 
Pedro: ] 


PE. 


Ram. 


Pen. Yo os seguiré; nada mé espanta. 

Ram. Vamos. _ 
Erm. El justo pros te proteja: A EA 
(Ramiro coge el hacha en la boca y. se arroja al, rio, 
seguido de Pedro., Al decir el Ermitaño el úlcano verso, 
cae el telon.) Did 


FIN DEL ACTO SEGUNDO.: - 


ACTO TERCERO. 


El teatro reprediita una salvas en el fondo. cie roca 
practicable por detrás “y por ambos lados. En el último 
Maio la ermita del acto Said 


E 
rg 


vi CM ESQENA: PRIMERA. 


Cosmz y varios Aldeanos armados. Cosme lleva al 
cuello una gran cruz hecha de dos palos L0scos, Y. 
forma otras dos con ambas manos. 


Aro:1.2 Ya estamos al pie-de la roca encanta- 

da. ¿Es este el sitio de la cita? 

Aub. Aqui debemos esperar á Pedro, que tarda- 
rá muy poco en estar de vuelta. 

Cos. ¿Y no seria mejor que le esperáramos en: 

¿Otra:parte? Aqui estamos tan solos.; 

ALD. 2,2 ¿Qué mas compaña quereis? > 

Gos. Quiero decir... que... este sitio...[y” 4: delas 
horas... Seria mejor que lo esperásemos junto 

o 4 la ermita, y que uno de «vosotros ol, 
aqui, para decirle donde estamos. 


ENCANTADA. 
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Atn. 2,9 Decis bien: muchachos, (a los aldeanos.)| * puesta: Despues que mi amo y yo nos arroja- 


Cosme se queda esperando la vuelta de Pedro. 
Vámonos á la ermita. is O $ 


Cos. ¡Ave Maria purisima! ¿Quereis que yo me| 
quede aqui solo? Yo... yo no siryo para eso. | 


Me quedo dormido y... no. sentiria... Ademas, 
que... he variado de parecer, y creo que es- 


tando todos juntos, se nos hará mas corlo el 


tiempo. ' : D 
Atv. 2. ¿Qué teneis que estais temblando? 
Cos, ¡Quién! ¿Yo? ¿Vo? nada. Será... que... si. 

yo no tiemblo. A no ser que la tierra se mueva. 

Ain. 2,9 Sois todo un valiente. 4 $] 

Cos Este movimiento será quizás del frio de la: 
noche. Me siento un poco,.. un poco indispues-: 
to. Si hubiera alguno de vosotros que quisiera 
acompañarme á la ermita. (¡Ai diablo se le 
ocurre citar en un lugar como este!) 

AD. 2. Amigos mios, estais dispuestos á arros- 
trar toda clase de peligros por salvar á Maria? 

Tonos. Lo estamos. do Oi 

Cos. ¡Y vaya silo estamos! Como que yo «soy de 
opinion de que nos dirijamos allá, sin aguúar- 
dar la vuelta de Pedro. Vamos, vamos allá á 
arrostrar toda clase de peligros. y00 

AD. 2.2 No parece sino que vaisá pelear con- 
tra el infierno, segun lo armado que vais de 
cruces. 4] 

Cos. A veces son necesarios todos .estos prepa- 
ralivos. Aunque ahora es una promesa... En 
fin, ¿qué hacemos yaven este silio? Me parece 
que estamos perdiendo el liempo. La ocasion 
es lo que debe. aprovecharse. Yo estoy ya ar- 
diendo enira, y si de aqui no partimos al pun- 
to, quizás podrá resfriarse mi entusiasmo. 

Ao 2.2 ¿De cuándo acá esa decision? Y al ve- 
nir aqui, fué precisó traeros casi á lla fuerza. 

Cos. Si, es verdad... porque entonces... como me 
levantaba de' dormir... aun no me habia entra- 
dotel córage¡ MRS EBRO 


Aio; 2.2 ¿Conque segun eso no sereis de los úl- 
timos, en el caso de tener que asaltar -elcas- 
E A AE 

Cos. Luego lo vereis... yo .. me pondré en lu- 

gar... asi... elevado, desde donde domine toda 
la fortaleza... y desde alli os diré... Vereis, 
vereis que buenas cosas os digo. Pero no,'no; 
me ocurre una feliz idea. Me colocaré á la sar 
lida del bosque, á tiro largo de arcabuz, y des- 
de alli finjiré que me sigue.un crecido núme- 
ro de combatientes. Les daré grandes voces, 


alentándolos 4 la pelea; yícuando los criados | 


del Conde se aperciban de ello; dejarán fran- 
cas las puertas... y vosotros lentrais... y sali- 
mos luego victoriosos. ¿No os parece? 


Aro. 2.2 Me parece que sois inútil para todo lo 
que no sea apurar muy buenos vasos. - 

Cos. Oh! ya vereis'si presto yo 'buenos servicios. 

AS Ne: qY0 td 1554 Es 
¿ESCENA Misas ditu 
Dichos, Prebro y MAGDALENA. 

Aro. 1.2 Aquiestan ya o 00. 

Los. ¡Gracias á Dios! A PES EIA 

Pro. Salud, amigos MÍOS... pot 

A1D. 2 2 Seais muy bien venidos ¿Qué tenemos? 

Mac. Pedro, acabadme de decir dónde queda mi 
Dijo. Ra ÓN 

Pro. A todos voy á contestaricon una sola res»; 


mos al agua para alcanzarlos, ellos, que nos 
sintieron, bogaron con mas ahinco, para lle- 
gar á la orilla opuesta. Nosotros, con el frio 
que se nos iba introduciendo hasta los huesos, 
nos sentianos faltos de fuerzas para pasar la 
corriente; pero no desmayamos por eso. Se- 
guimos nadando, y conseguimos por fin llegar 

-a donde no eran necesarios tantos esfuerzos. 

Entonces, pudimos adelantar algo mas, pero 

en vano; la barca, en que ella iba: conducida, 

-10s HMevaba mucha delantera, y tuvieron lugar 

de sacarla y conducirla al castillo, despues de 
haber echado la barca á pigue. Habian levan- 
tado el puente y desde las almenas nos ame- 
nazaban ¡os arcabuceros. Mi amo queria diri- 
jirseallá con temerario arrojo; pero yo en 
fuerzas de ruegos y de súplicas le obligué á 
que me escuchára, y aguardase el refuerzo de 
todos sus amigos, para emprender una lucba 
que prestase siquiera algunas esperanzas. Ami- 
gos mios: El Conde es un lirano, que no' res- 
peta la virtud de nuestras mugeres Hoy que 
ha llegado el día de la venganza, ¿querreis que 
se nos escape de las manus? 

Topos. No. E E 

ALn. 2.2 Al castillo. 

Topos. Al castillo. : 

Pen. Es necesario vadear el rio, Ó hacer una 
«balsa. yO y 

Ao. 2 2 La haremos. 

Pego. Pues al momento dirijios al estremo del 
monte, y cortar los pinos que fuesen necesa- 
rios. Antes que hallais concluido, me tendreis 
á vuestro lado; y conmigo á la señora Magda- 
lena, y : 

Cos. Dice muy bien. Dirijámonos al estremo del 
bosque. Yo iré delante. 

Alp. 2.9 Alli esperamos. 

Mac. Hombres esforzados y generosos, el cielo 
proteja vuestro valor. (vanse Cosme y los Al- 
deanos.) A 


. 


- ESCEÑA 1H. 
MAGDALENA y Penro. 


Pep. Preciso es no perder ni un solo momento, 
señora Magdalena. 


Mac. Y bien, Pedro, ¿qué hemos de hacer? 


Pep. Escuchadme; mi padre estuvo mucho tiem- 
_poal servicio de los :condes del:Arco. Criado 
yo desde mi niñez en el castillo, conozco per- 

fectamente sus entradas y salidas. Hay una 
puerta secreta, ignoradaquizás de cuantos en 
él se hallan, yla cual podrá servirnos de mu- 
cho, si la suerte mos favorece... 

Mac. Pero Ramiro... 

Pen. Ha de venir aqui «en busca «del Ermitaño; 
pero si nosotros logramos salvarla sin que se 
esponga la vida«de vuestro hijo, ¿no'será ma- 
yor nuestra gloria? Vos no conréis peligro al- 
guno, porque siempre respetarán vuestra vi- 
da. En cuanto á:la mia, yo procuraré tambien 
ponerlá en salvo, despues que háyamos conse- 
guido nuestro intento; pero si por ddesgradia 
se perdiere, moriré «contento, «salvando con 
ella la demi buen amo, á quiea lanto debo. 

Mac. Pedro, sois demasiado: generoso, quereis 
esponer vuestra vida: porque no sé esponga 
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la de mi hijo. El cielo premiará vuestra vir- 
tud, y favorecerá vuestra noble osadia. 

Pz, Partamos, señora Magdalena, partamos. Es 
forzoso llegar alli antes de la media noche, 
pasaremos por vuestra cabaña, y recojeremos 
dos cosas muy precisas; un manto para vos, y 
una escala para lo que pudiere acontecer. 
¡Conde del Arco! Si llegas á caer, donde mi 
mano te alcance, ya te arrepentirás de tu obra. 
Valor, señora Magdalena. 

Mas. Estoy segura de que no me faltará, aunque 


una puerta, que ignorada 

es de todos, y por ella 

podeis entrar. Yo os llamaba 

para advertiros el riesgo. 

á que esponeis vuestra causa, . 

si pretendierais entrar, 

por la fuerza de las armas, 
Ram. Acabad ya de esplicaros; 

que siento el alma abrasáda. 

¿Dónde, dónde está la puerta? 
Exm. En el lado de la playa... 


tuviera que arrostrar hasta la misma muerte. | Ram. Seguid, seguid; ya os comprendo. 


(vanse.) 


ESCENA IV. 
El Enxmiraño con linterna. 


Al fin mis cansados miembros 
dejáronme aqui llegar. 
Cerca es de la media noche, 
pronto Ramiro vendrá; 
que es preciso que la salve, 
antes de la hora fatal, 
A las doce cumple el plazo... 
Despues no hay ya que esperar. 
Para siempre en el silencio 
escondido quedará 
el secreto de Maria... 
y ¿al fin Ramiro al altar... 
¡Pero, qué digo! del Conde 
conozco la crueldad. 
Si pronto no vá á salvarla... 
llegará tarde quizás. 
Si yo pudiera... imposible; 
no me puedo separar 
ni un instante de esta roca. 
Se acerca el momento ya. 
Pablo, miranos á todos 
cumpliendo tu voluntad. 
Siento pasos en el bosque. 
Se acercan... no hay que dudar .. 
¿Será Ramiro?.. En efecto. 
Ram. Padre? (dentro.) » 
Enm. Os espero; llegad. 


ESCENA V. 


El Enmiraño y Ramiro. 


Ram. Aqui estoy, padre, aqui estoy. 
Erm. ¡Hijo! 
Ran. El aliento me falta, 
de tanto como he corrído. 
por esa áspera enramada. 
¿Qué me quereis, padre mio? : . 
Ved, que en la orilla me aguardan... - 
que es preciso que partamos, 
á parecer 0 á salvarla. 
Erm. Mirad, que en vano intentais 
luchar contra la esforzada 
gente del Conde, que espera 
prevenido; y que sus armas... 
Ram, Ah! no importa; moriremos, 
si es preciso, en la demanda. 
Erm. ¿Y qué alcanzais con la muerte? 
Dejarla desamparada 
en manos de su verdugo. 
Pensad, pensad con mas calma. 
Ram. ¿Qué hacer? ] De Y 
Ly. Hay en el Castillo 


Enm .A dónde el foso no alcanza... 
Ram. ¿Junto al bosque? és 
Enm. Junto al bosque. 
. Habreis visto una ventana... 
Ram. Seguid, seguid. 
Exm. A la altura 
de dos ó tres pies, se halla 
ajo la ventana misma 
una piedra figurada. 
Kam. ¿Y esa es la puerta?.. 
Erm. Esperad. 
Tocais, que el sonido canta. 
Ram. ¿Y bien?.. 
Erm. Cuando deis con ella, 
con la punta de una espada 
ó de un puñal leyantais 
uN poco. : 
Ram. Un poco. 
Em. Aun os falta. 
Ram. Decid. 
Eunm. Al punto el resorte... 
Ram. ¿Qué? ¿Qué? dh 
Eanm. sentireis que baja, 
y que empujando la piedra 
os deja libre la entrada. +. 
Ram. Bien, bien. A 
Exnm. Esperad, Ramiro; lAs 
lo que os he dicho no basta. 
Ram. Decid, que estoy impaciente. 
Em. Las principales estancias 
del castillo, tienen puertas 
Ocultas; por dentro se hallan 
los resorLes... dt 
Ram. ¡Padre mio” s, 
Em. No os precipileis; con calma: 
¿Escuchais?.. Cuando esté sola, 
. dais el golpe, y... : 9 
Ran. dy ¡Gracia, gracias!. 
No me detendré un instante. 
¡Maria, Dios nos ampara! 
Demandad en tanto al cielo 
que proteja nuestra causa; 
que antes que venga la aurora 
á dar luz á estas montañas, 
6 ya habré muerto con ella 
0 habré logrado salvarla. 
Venerable sacerdote, 
:- quedad con Dios. 
Enm. Cuando el alba 
principie á alumbrar la selva, 
si tanta es nuestra desgracia 
que no la hubiereis salvado 
alli me tendreis 
Ram. mi ¿Qué Causas 
podrá impedirmelo? Los cielos 
siempre al inocente amparan. - 
Quedad con Dios, padre mio. 


y 
a: 


ENCANTADA. 


E rm. Partid, partid. 


Ran. Dios me valga. (vase.) 


ESCENA VI. 
El EnmiTaÑo. 
(Sigue á Ramiro con la vista hasta que este. se pierde 


en el bosque. La luna se vé aparecer en el horizonte y el | 


teatro principia á iluminarse.) 


Partió... ya no se escuchan 
Sus pasos... ¡Ay quizás, -. 
por salvar á Maria, 
su vida va á arriesgar. 
El momento terrible 
se acerca... ¡Oh Dios, que afan! 
pronto verás cumplida, DAS 
Pablo, tu voluntad. 
En mi depositaste 
tu secreto, y jamás 
una sola palabra . 
de mis labios saldrá. (pausa. ) 
Aqui... al pie de esta roca 
lo viniste á ocultar... 
La piedra es esta misma, (tocándola.) 
que desprendida está 
Debajo está el secreto, . | 
que hoy se habrá de mostrar, 
siantes de media noche... 
pero imposible es ya: 
los astros de sus órbitas 
cruzaron la mitad. 
Pablo, el fatal momento 
acaba de llegar. 
Y pues no se presentan . 
la caja á demandar, 
las llamas la consuman 
Nadie descubrirá  * 
(levanta la piedra y saca una caja de plomo.) 
lo que asi de los hombres 
has querido ocultar. 
Pronto verás cumplida, 
Pablo, tu voluntad. 
- Encendamos la hoguera; 
no hay ya que vacilar, 
que Kamiro me aguarda... 
Pero.. ¡Ob Dios de bondad! 
Alguien aqui se acerca... 
yO... me debo ocultar... 
Mucho importa el silencio. 
Nadie aqui me verá. 


Le 


(se oculta en el bosque llevándose la caja y volvien= 


do á colocar la piedra en la misma forma que estaba.) 


ESCENA VII. 


El Rey, aparece sobre la roca cubierto con una ca- 
pa blanca. se 


Yoos saludo por la vez postrera, montañas pa- 
cificas, roca solitaria, cuyo respetable silen- 
cio no interrumpe el bullicio del mundo. Heme 
aqui despues de tres años de la espiacion mas 
amarga, puedo llegar al sagrado recinto, de- 
positario del secreto del nacimiento de mi hi- 
ja y de los venerados restos de su ¡desgracia- 
da madre. Mi penitencia está cumplida. ¡Gra- 
cias, gracias, Dios mio! Hoy lleno de placer, 
colmado de la mas completa felicidad, podré 
estrechar á mi bija contra mi corazon, y de- 
cirle: abraza á tu padre, Pablo, anciano vir- 
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tuoso, custodia fiel de mis dos prendas mas 
queridas, hoy tendran tus afanes 'la mas justa 
recompensa. Pero Pablo no viene, y es mas de 
media noche... Si por desgracia ya no exístie- 
ra... La caja oculla en la roca, todo me lo di- 
rá. Voy á examinarla. (baja al. pie de la roca, 
levanta la piedra que ocultaba lu caja y la busca 
con inguietud.) Ah! Gran Dios! La caja ha desa- 
parecido... Pablo no. viene, y su cabaña está 
desierta... la traiciones horrible. Bien; la ven- 
ganza será espantosa. ¿Qué haré?.. Qué haré, 
Dios mio, en este instante? Lo primero es en- 
contrar á mi bija... y aqui... nosé quién pu- 
diera darme un pronto ausilio; ah! si: me diri- 
jiré al castillo del conde del Arco... ¡tlija mia! 
ya he dado el primer paso para encontrarte, y 
no descansaré hasta haberlo conseguido. Aho- 
ra al castillo del conde del Arco. (se dispone 
salir y vuelve á la voz del Ermitaño.) 


ESCENA VIII 


El Rey y el EnmITAÑo. : 
Erm. ¿Dónde vais? 0. 
Rev. ¿Quién sois vos? ; | 
Exrm. : - ¿Quién? Deleneos. 


Soy un hombre á quien Dios ha destinado 
á salvar la inocencía que peligra 
bajo el mas torpe de los torpes lazos. 

Rey. Anciano, ¿qué decis? Yo no os comprendo; 
pero no sé que siento al escucharos, | 
que el negro porvenir se me esclarece, 

y late el corazon mas alentado. 

Aunque el sayal que encubre vuestro cuerpo, 
aunque esa barba blanca está mostrando, 
que un mortal sois, que en áustero'ejercicio 
á Dios estais del todo consagrado; , 

yo no sé que descubro.en vuestro rostro, 

en vuestra voz... que me conmueve tanto, 
y bace dudar en mi ofuscada mente, 

si es un angel ó un hombre con quien hablo. 
Decid. ñ 

Ernm. Soy un mortal; no tengais duda: 
nada existe en mi ser de sobrehumano. 
Soy un hombre cual vos, cual vos dese 
que halleis á vuestra hija. 


REY. 41 ¡Cielo santo! 
Vos sabeis?.... ep bj 
Erm. Yolo sé. : 
Rer. ? ¿Qué estais diciendo? 


¿Quién pudo ese secreto revelaros? 
Exm. Quien pudo y debió hacerlo! Nada importa 
que sepais por qué medios be llegado, 
¿cuando tan densas sombras lo ocultaba n, 
á descubrir el misterioso arcano. 
Lo que importa es buscar á vuestra. hija . 
Rey. ¡Cielos! Quizás el miserable Pablo... 
Enm. £se hombre que decis .. En 


Rey. ¿Qué? 

Erm. . ji Ya no existe. 
Rey. ¡Que no existe! ¿Es verdad? : 
Exm. Ya hace tres años. 


ReY. Pero bien; su cabaña está desierta. 
Exm. Luego sabreis la causa. 
Rev. : ¡Estoy turbado! 
Erm. No maldigais su nombre; él ha cumplido 
como cumplen los buenos; y si acaso 
de vuestra hija llorais el infortunio, 
culpad á un hombre infiel y desalmado, 
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¿y noal que la guardó como un tesoro 
de inestimable precio t 
Rer. ¿Qué dgdardimos? 
¿Donde, dónde está al hombre: miserable, 
por los mismos infiernos abortado, 
que se atrevió á ofender'á la hija mia? 
'Decid me; quiero ahogarle entre mis manos. 
El ignora, ¡infeliz! quién es su padre. 
Conducidme al momento, noble anciano. 
De los dulces recuerdos de mi mente 
ni uno, ni uno tan solo me ha quedado. 
Hoy que esperé abrazar á la hija mía, 
- absuelto de mi crimen, vengo y hallo 
que uno de mis Lesoros mas y queridos, 
+ con bárbara crueldad me arrebataron. 
¿Qué me resta en el mundo si á mi hija 
ya no puedo encontrar? Me queda el llanto 
para regar los desgraciados réstos ''. 
de su madre infeliz, depositados” 
en esa triste, roca. ¡Blanca! ¡ ¡Blanca! 
(el Ermitaño empieza á oir bon inquietud.) 
Si al arrancarte del tranquilo claustro 
en que feliz pasabas tu existencia, 
retirada del mundo y sus engaños, 
la suerte, que de entonces me persigue,: 
hubiera alá en mis sueños vislumbrado, 
niá mi crimen conmigo te ag 
ni victima infeliz... 
Exrm. ¡Dios ¿oberaino! 
¿Deliro ó será cierto lo que escucho? 
Rey. ¿Qué teneis? ¿Qué teneis que demudado 
está vuestro semblante? 
¿No digisteis 
que Blanca se llamaba? ques del claustro.. 
Rev. Si. 


Enm. 


Erm. : Una noche en un incendio. po 
Rey. Si. y 
Exm. Vos erais entonces un soldado: 


qué la aguerrida llueste: Ads 
Rey. ¡si! (e ón emarga ironia.) 
-Eum. — ¡Blanca, hermana miaby00 441: 
Rey. ¡Vos su' hetinadil 
¿am. Apartad, apartad. ¿Con” ese crimen 
vivis... ¿y ós ha la tierra sustentado? 
Rey "A diez años de dura penitencia''' 
los ministros de Dios me condenaron; 
sin que en ellos pudiera una vez sola. 
abrazar á mi hija, Ha terminado. 
de la prueba fatal que me impusieran, 
para poderla:ver, el duro plazo; ¿34 
y cuando llego absuelto de mi crimen, . 
A estrechar 4 Maria entre mis brazos, po e 
siento pesar la maldicion del cielo... 
Ex. Callad, callad, que Dios está escuchando. 
Venid, y salvareis á vuestra bija, 
si es pb ca ya. 
REY. ¡Si es tiempo! E 
Esm. Si; que acaso 
victima triste en su y desgracia llora, / 
sin encontrar consuelo Á su quebranto. 
Rev. Al castillo del conde... dd 


Enm. Si, al oaftio: t 
er. El nos ayudará. 
Ennm. (Debo ocultarlo 


hasta que una ocasion...) ¡Si: con su ayuda! 
ter. Partamos sin tardar. 


Ennm., “(Cielos!) Partamos. 
FIN DEL ACTO TERCERO. 1 
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ACTO CUARTO. 


e 


El teatro representa un salon lujosamente amueblado 
en el castillo del conde del Arco: puerta al fondo que dá. 
á una habitacion interior; otra ála derecha que conduce 
al esteriór del edificio: y otras dos á'la izquierda; la pri- 
mera oculta en la picota balcon á la derecha en' pri“ 
mer término. Te o PO 


ESCENA PRIMERA: e 
 CriaDo 1.2 , despues. el Cos». 


Crta. El viene; finjamos estar con mucho e cuida- 
do: que siempre es bueno sn el afecto. Aqui 
está ya. e] AS 

Cox. Qué ha habido? E E 

Cria. Señor .. nada. 

Cox. Nada? No ha llamado? estate doratad 

Cura. Todo menos que eso; porque niaún siquie- 
ra la be visto acercarse á la cama. A 

Cox. De veras? 

Cura. Desde que entró, la habeis tenido'arcodilla- 
da en el pavimento. 

Cox. Será posible! Jamás he yisto “tanta. energia 
en una muger de tan pocos años. Mira... 


¿ 


Cria. Señor. 

Con. Entra, y dila' que aquí ta, AREA cil si 
se digna escucharme... , 

Cria Múy bien, señor. ¿Y despues? 

Cos. Ya sabes cual es tu puesto An quedas 
á esperar mis órdenes. (entra el, cria, o Por la 
puerta del fondo, y concluiTa ta “escená sale con 
Maria y se retira por la : puerta dela derecha, ) 

ESCENA go, sd 
i N 23 

Yo no sé 18 que md pasa. No he -detida oca 

esta agitacion en mi pecho, ni este: deseo en 

mi corazon. Mi cabeza va 4 trastornarse, Estoy 

furioso. Cuando me encuentro delante de ella, 

soy tímido basta un punto, que me “asombra. 

Elia, siendo una niña, me infunde un respeto.. 

Como ninguna májer me loba infundido hasta 

ahora. No; esta es la última vez que he de em- 

plear con ella medios suaves, Si nada aleanzo, 
me valdré de los recursos de que no he queri- 


do valerme basta ahora; y al cabo siempre el 
resultado será el mismo. Pero: ella sale... No 


EL CoxbE.. 


1% perdamos esta ocasion. 


y We A a 


ESCENA H. 
EL Conbr 1 y MABIA, 


Con. Llegad, Maria, llegad. 
Teneis recelo de mi? A 
-¿No lloreis, hermosa, asi: 00: 
en mi/afecto confiad:: ab Aba 
No respondeis? Pueden tanto => 
'con vos pasados enojos, ' ura be ps 
que á vuestros divinos ojos 020000 
“anublecontinuo llanto? + 00000000 
«Qué teneis? Qué? Por favor, 50 


María, mo respondeist. 0.0 
¿Qué os falla, sien miteneis 
“ua amigo, un protector? pi A) AA 


vee Un amigo! si. . ¿e Umamigolo 60 00 te 
- "En prolector!' Es: verdad) coda! 


ENCANTADA. 1 
Con lan grande iniquidad. o rios ono es E 


Con. Muy severa sois coumigo. 
Yo mi proteccion en vano 
Os quise dar... 000 ¡NS 
Man. (Me estremece!) 
Si, la proteccion que ofrece 
á la paloma el milano. 
Cox. Nome eonoceis, Maria. 
Max. Quizás no estoy muy distante. 
Cox. No os he mostrado bastante..? -' 
Max. Vuestra bárbara osadia! 
Cox. (Ahogándome está el furor.) 
Cruel sois con quien os'ama, ' 
No dais á mi ardiente llama 
por premio mas que dolor. ' 
Y estoy sufriendo y penando, 
"sin haceros comprender,' AR 
que, noos he de aborrecer > 2.0 
“aunque me esteis denostando. +." :- 
No habrá un medio, Maria; Ba 
de que seais dichosa? Oh! -* 
Cuando, cuande Os veré yo: 
gozar de ale Uña e gria? : 
Por Dios quem cho me estraña... - 
- Qué echais de menos? Hablad, +" > 
Mak. La dulce felicidad o 
que hallo solo 


Dejadme, conde, partir 
y no insulteís mi dolor. 4 


¿SAS 


- .Volved én vos, y ese sueño 
- dejad, que os aflije tantó; 
, vuestra pena y vuestro llanto. . 
-n00s harán mudar de dueño. 
Ved que estais muy bien aqui... 
Vedlo bien: que me parece 
que lo que aqui se os ofrece, 
no oslo ofrecerán alli. 
Mirad no os arrepinlais; 
porque aqui podeis tener 
brillo, opulencia, poder... 
todo, todo si mé amais, 
Tanto agradaros deseo, . 
y tanto, tanto Os adoro, 
que si me pidierais'oro,. 
os diera cuanto poseo. 0. 
Man. Callad esa torpe lengua "> 
y no me insulleis por Dios. . 
Mucho esperaba de vos : 
pero nunca lanta mengua. 


Creeis que ese falso brillo. do! 


me ha de poder deslumbrar, 

ni que puedo ambicionar 

vuestro opulento castillo? 

Y me venis á ofrecer 

por precio vuestro lesoro? 

No se compra con el oro 

el amor de una muger. a 
Con, Ved lo que decis, O a 
- y no apureis mi paciencia, E 

Es harta la resistencia 

que oponeis, por vida mia... 

Y debierais ad verlir 

que, es la resistencia vana. 


E! 


[e 


Si habeis de ceder mañana, 
por qué tanto resistir? 
Ved que sois mi prisionera; 
que nadie os puede salvar, > 
que á mi gusto habeis de obrar 
de una ó de otra manera. 

Maz. Quién tan loco desvario 
os pudo infundir. malvado? 
Si afrentarme habeis pensado, 
llegad, que yo os desafio. 
Del cielo en tanta afliccion > 
me habeis de ver amparada; . 
y con vuestra misma espada 
os partiré el corazon q 


:|Con. Cuanto el ánimo.os engaña! 


Aun me:habeis de bendecir. 


Maz. Qué! ¿Me dejareis partir. 


otra vez á mi cabaña?-: TN 

Cox. Dejaros asi escapar, 
no fuera grande locura? 
Al fin de vuestra hermosura 
alguien se ha de aprovechar. ': 
Ya que la suerte me dió. 0000: ; 
tanta fortuna este dia, — : 
os parece bien, Maria, 
que yo la desprecie? No. 
Reflexionad; una hora 
os doy para decidiros. 
Ved que para arrepentiros 

«luego no hay tiempo, señora. A 

Ya veis que os trato tan bien... 
que al fin no os podreis quejar. 


Mar. Ay cielos! tanto penar 


quién podrá sufrirlo, quién? 


Con. Mas tarde espero que vos 


habeis de estar mas amable. 


Mas Huid de aqui, miserable, 


y temed la ira de Dios. 
Nada podreis alcanzar 
de quien, cual yo, os aborrece. 
Cox. Pensadlo; que me parece $ 
-5:que pronto habeis de cambiar. 
ESCENA IV. 
Dichos, y Criano 1.” 

Cria. Señor... til 

Cox. Qué se ofrece ahora? Imbéciles! 

Urra, Perdonad; pero acaban de entregarme este 
pliego para vos, de parte del rey. 

Cox. A ver? En efecto, .. y está escrito de su pu- 
ño. Veamos lo que contiene. (se separa a un la- 
do y lee con inquietud.) «Ya sabeis, buen conde 
del Arco, que os tengo ofrecida y vos aceptada 
la mano de una hija mia. Hoy mismo debemos 
Megar á vuestro Castillo, á dar cumplimiento 
á lo pactado. Sirvaos esta de aviso, para que 
nos salgais á recibir, luego que os den la se- 

«hal de nuestra llegada. Dios proteja vuestra 

«vida, etc.» (No. podia escojer peor ocasion. 
Pero no importa. El rey no podrá. llegar hasta 

«la tarde, y siempre me dá lugar á conseguir... 
Oh! venturosa idea!) (hace una señal al: criado 
para que se marche, despues de haberle hablado 
por lo bujo algunas palabras.) : Oh 


ESCENA V. 
EL Coxbe y Mania. 


Con. Tomad y vereis mi fé. 
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(dándole el pliego que Maria lee.) 
Grande es la prueba que ofrezco. : 
si boy vuestro amor yo merezco, 
su mano despreciaré. 
Mar. No; la debeisaceplar (alcvolóieniló el Sli0h ) 
y olvidar vuestra locura. 
Con. Maria, y ¿quién me asegura 
que vos nv me habeis de amar? 
Mar. Yo, que antes que á esa pasion 
solo una esperanza diera, 
dentro del pecho me hiciera 
pedazos el corazon. 
Cox. Sin vos ni aunila vida aprecio. 
Acabaos de decidir. 
Mar. Al fin lo habré de decir. 
Miserable! yo os desprecio. (pausa, ) 
Cox. (De cólera estoy turbado.) 
Muy bien! Y no hay esperanza? 
Mar. Ninguna. 
Cox, 


a 


Pues mi venganza 
no en vano habrás provocado. 
si necia fué mi porfia, 
bien mi error ya conoci. 
Quise elevarte hasta mi, 
y este es el pago, Maria. 
Una hora tienes, y yo. 
no aguardes que el rumbo: tuerza; 
que habré de alcanzar por fuerza, 
lo que por tu gusto no. 
(vase por la puerta “izquierda y habla algunas pa- 
labras con el criado primero que se presenta en ella 
antes de salir el Conde.) 


ESCEÑA VI... 
Cnrapo 1 2, Marta. 


Cura. Señora: siento mucho tener que intimaros 
las órdenes que he recibido. 

Mar. Cuáles son? 

Cria. Debeis entrar. otra vez en ese aposento, 
hasta que pase la hora señalada. 

muy. La hora señalada ! Y. qué mas órdenes 
teneis? 

Cara. En verdad me dá lástima de veros tan jó- 
ven y tan hermosa. 

Max. No prosigais. Si esa es la puerta de mi pri- 
sion, abridla al punto; pero ay del que se atre- 

va á penetrar en ella. 

Cata. Vamos, entrad, y no seais tan desagradeci- 

da. (abriendo.) 


Max. Dios mio! en vos tengo mi confianza! (en- 
trando.) No desampareis + la que de veras im- 


plora vuestro socorro. (el criado cierra la puerta 
Y princípia á pasear con la llave en la mano. NN 


ESCENA VII. 
Cnlano 1,9 


Ved aqui una mujer incompr ensible. rd en 
la puerta secreta.) Diablo! Qué ruido es ese? Pa- 
rece que conmueven esa pared... Estamos Se- 
.guros? Si habrá temblor de tierra! Qué es esto, 
Dios mio! (se abre la puerta secreta yertran por 
ella Magdalena y Pedro: este se adelanta y sujeta 
al criado, haciendo lo que indica el diálogo). 


ESCENA VIT. 
Criabo; MAGDALENA y Pbro. 
Peo Miserable! si das un solo grito, si pronun- 


La ROCA 


cias una sola palabra, con este puñal le. atra” 
vieso el corazon. 

Cura. Oh! perdonadme: yo seré, mudo: no. abri- 
ré me boca; pero ea y ho me hagais 
ma 

Pep, Si quieres librante de la muerte, contesta al 
punto. Dónde está una jóven á quien tu in- 
fame dueño se ba atrevido á dei en pata 
castillo? Ey y 

Cnta. Yo os lo dijera; pero... +: 

Pen. Si tardas un momento, bien. puedes. enco= 
mendar tu alma al diablo. PR». 

Crta, Esperad un instante: yo Os. lo diré. 

Pe. Pronto, pronto, (amenazándole.) 

Cura. Pues bien; abi la tencis dentro de gon apo- 
sento. Esta es la llave. (dandosela.). 

Mac. Pedro, Pedro; ved: que nos siguen... (mas 
ruido en la puerta secreta.) He' ¡sentido un rui- 
do en esa puerta, Oh Dios roji dios: uial: pes 
hanYdescubierto. sd d+ 

Pep. Teneis razon. Tra del ci 

Cura, Ahora es la mia. Soc 
tando.) 

Pen, Miserable! ¡Ahora paga 

(Pedro, despues de romper e 
tar el resorte de la puerta secre 
haciendo un esfuerzo logra Pp 
oye el ruido que puede pro du 
aquella altura, y luego dos 

de intervalo: el último easi 1 

Mas. Estamos perdidos, . 

Pep. Aunque nos sigan, le 
abrir esa puerta. En. cuant 
por ese balcon á dar” cuenta A 
iniquidades, 

Mac. Qué haremos? 

Pep. No hay tiempo que perder. Se € es sá “apo- 
sento donde está encerrada, y esta es la llave. 
Los momentos son preciosos; si no podemos 
volver por donde hemos venido, aqui. está la 
escala que nos dará paso por ese. balcon, 

Mac. A salvarla. : 

Peb. A salvarla, 

(Pedro dá á Magdalena la llave del elos iN de Ma- 
ria, y mientras aquella abre la. puerta, él se bl al 
balcon á colocar la escala, ) 


ESCBNA-IXO rata ón: 
MAGDALENA, Pebuo y Manta. 


Mac. Maria! Maria! (abriendo.) 
Mar.Es cierto, Dios mio! Quién Os ha conducido 
hasta aqui? AN Y 
Mac. El deseo de salvarte, hija: AÑ huye. j 
Mar. Pagariais mi fuga con vuestra. vida, y yo 
no me consolaria jamás. 
Mac. Maria! Tu padeo te lo suplica arrodillada 
Mar. Y vos? 
Peb, La puerta cede. .. 
Mac. Pedro, salvadla.: 
Pen. Venid. OS 
Mar. A Dios, madre. mia! A a.) 
Mac. A Dios. Quiera el cielo sRlvaRia y yo ppori- 
ré contenta. 
(Pedro y Maria desaparecen eo pá Lo del: abs 
A los pocos instantes de haber bajado, cal un tiro y 
notable rumor hácia'el mismo lagar. Magdalena sigue 
por algunos instantes con la vista 1 direccion de Pedro 
y Maria y desunos yuelye, : 


va kbGsiblo 
ro, ya ha ido 
“diablo de sus 


e 
yu 


osas ha 2 perdido!, h 


a 


ESCENA X. 


* 
' "MAGDALENA. 


Vengan, vengan en buen hora 
los saiéliles malvados 
de ese hombre infame... Que vengan. 
No habran de causarme espanto. 
Si morir es mi destino, 
si el cielo lo ha decretado, 
aqui estoy, cúmplase luego 
su yoluntad: yo lo acato. 
(ruido en la izquierda, y en la puerta secreta, Se oye 
un tiro.) 
Pero ay Dios! de un arcabuz 
el trueno hácia alli ha sonado. 
Dios de bondad! Hija mia! 
El cielo te dé su amparo. 
(se dirige al balcon y entra Ramiro forzando la 
puerta secrela que vuelve á cerrarse.) 


ESCENA XI. 
MAGDALENA Y RAMIRO. 


Ram. Maria! Dónde estás?.. dónde?... 
(sin reparar en su madre.) 
Mac. Hijo mio! (da un grito de espanto.) 
Ram. Madre! aqui vos! Qué causa?.. Qué misterio?.. 
Habeis visto á Maria? Hablad al punto. 
Mac. Tu fiel criado, el valeroso Pedro, 
la ha podido salvar. 


Ram. Y vos? 

Mac. No importa. 
Ella pudo librarse. 

Ram. Acaso es menos 


mi madre para mi? Vamos al punto, : 
que aunque yo por mi mismo nada temo 
al veros del peligro:rodeada, : 
sin poder remediarlo me eslremezco. ' 
(se oye fuera ruido de armas y de gente que se apro- 
, ima corriendo á la puerta izquierda.) 
Mac. Vamos. 


Ram. Ese rumor...- 
MAG. e AL Ñ 
Ram. Santo cielo! 


(se dirige á la puerta seereta y procura abrir.) 

Ah!nola acierto á abrir. Quizá el resorte... 

Mac. Ya se van acercando. 

Ram. 2 

Mac. Ah! Dios mio! 

Voz. (fuera.) «Traicion! ) 

Ram. - Ob! ; 

Con. (dentro.) Que los sigan. 

Ram. Madre, madre, albalcon. No hay otro medio, 
Por la escala... 

Con. (id.) Que muera! 

Mac. -Oh Dios! Ramiro! 

(cede la puerta de la izquierda al empuje de los cria- 

dos del conde, y entra este seguido de todos ellos ar- 


No lo encuentro. 


' mados.) | 
Ram. Maldicion! 
Mac. xa Ay de mi! ES 
Con. (sale.) * + Valor. Adentro. 


ESCENA Xil. pa 
MAGDALESA, RAMIRO, CONDE y Criados, 


Con. Ya estais bajo mi poder, ! 
(el criado segundo se dirige al balcon mientras que 
los otros desarman a Ramiro.) 


ENCANTADA. 


e) 
(ly 
y nada os valdrá este dia. 
Decid, dónde está Maria, 
Ó aqui habeis de perecer... 
(No tendré de ellos piedad.? 
No respondeis? 
Ran. Señor Conde, 
á dónde os conduce, á dónde 
tan loca temeridad? ; 
Con. Kepórtate pronto, ó mi furor.. 
kam. Dejadnos pronto salir, 
porque ño os quiero decir 
lo que: callar es mejor. 
Cox. insensato! - pto 
Ram. A nadie humillo 
mi frente. La veis serena? 
Cox. Te haré colgar de una almena 
en la torre del castillo. 
Si uno ú otro no responde... 
Ram. Tenemos mucho valor, 
para escuchar sin temor 
las amenazas del conde. 
Mas. Calla por Dios, hijo mio. 
Qué mas quereis exijir? > 
Señor, dejadnos partir. 
Cox. Cese vuestro desvario; 
ó decis dónde ella está, 
ú preparaos á la muerte., 
Ram. No rogueis, que de esa suerte 
mas implacable estará. 
Con. Ya de tu arrogancia loca 
estoy cansado, Ramiro; 
y esa audacia que en ti miro 
ine enardece y me sofoca. 
Porque sufriéndote estoy, 
te escedes en el hablar. 
Ram. Debiera acaso callar? 
Con. Has oividado quién soy? 
Ram. Sois un hombre como yo, 
sin diferencia ninguna; 
si olvidais que la fortuna 
mas risueña se os mostró. 
Y aun como yo... he diche mal; . 
yo mi nombre no os trocára. 
No pueden echarme en cara 
ninguna accion criminal. 
Nobléza no me dió el cielo 
- mas que la que yo adquiri. 
Nunca saber pretendi 
quién fué mi segundo abuelo. 
kl mundo me vió nacer, 
sin blasones que heredar, E 
sin nobleza que manchar, 
sin timbres que oscurecer. 
Y no"obstante, ¿por qué accion 
me verá nadie humillado? 
Por ninguna Me ha guiado 
la yoz de mi corazon. 
Y vos que tanto ensalzais 
vuestra encumbrada nobleza; 
vos, que entre tanta grandeza 
tantos abuelos contais. 
Ya que el cielo os concedió 
sangre tan esclarecida.... 
Decidme, por vuestra vida, 
podeis hablar como yo? 
Mucho esa sangre desmiente 
hoy vuestra accion criminal. 
Llevais la marca fatal 


3 


sx 9 


18 La roca 
del crímen fija en la frente, CoN. Cielos! Qué miro! 
Cos. Cuando te atreves asi Mar. ' Madre! 


á hablar, 6 te has vuelto loco, 
Ó tienes la vida en poco. 
Llevadle al punto de aquí. 
Mac. Oh! perdonadle, señor, 
por esta madre infelice. 
E: no sabe lo que dice 
en medio de su dolor. 
Ram. Alzad, madre mia, alzad 
y cese vucstro quebranto; 
que las fieras con el llanto 
no se mueven á piedad. 
Con. Cómo os deteneis asi? (4 sus criados ) 
Crta. 2.2 Vamos. - 
Ram. .. Madre mia, á Dios. 
Mas. Yo iré contigo. 
Cox. ¡deteniéndola.) No; vos 
quedareis en tanto aqui. 
(vanse los criados levando á Ramiro por la puerta 
izquierda.) 


ESCENA XIII. 


MAGDALENA Y €l CONDE. 


Maó. A dónde, á dónde llevan á mi hijo? 
Yo le quiero seguir. Si de una fiera 
no es vuestro corazon, dejad que vaya, 
y que á lo menos consolarle pueda. 

Con. Ni él ni vos conoceis lo que os importa. 
Escuchad, escuchad: ó haceis que vuelva, 
ó el lugar descubris donde se halla, 
si en algo de Ramiro la existencia 
teneis, 

Mac. Hombre malvado! A tanto precio 
la quereis recobrar? Pensais que ceda, 
viendo morir al hijo de mi vida? 

Muy mal me conoceis. No me amedrenta 
vuestra vil amenaza, comprendedlo. 
Nada puede asustarme; y si lo viera 
abora mismo espirar ante mis ojos, 

por librará Maria de suafrenta, 

víctima de tan santo sacrificio, 

á Dios en holocausto lo ofreciera. 

Se acabaron las súplicas y el liento; 

el momento llegó de la firmeza. 

Yo seré digna madre de Ramiro; 

y si es forzoso que con él perezca, 

los dos ante el Señor, de vuestro crimen 
iremos á pedir estrecha cuenta. 

Con. Callad. 

Mac. Enmvanoelcriminal pretende 
el grito sofocar de su conciencia, 
que punzándole está cual dardo agudo 
y su existencia misera envenena. 

Cox. Callad, callad. Pensais que me acobarde 
la vana imprecacion de vuestra lengua? 
Muy pronto á mi poder vendrá Macia... 
vendrá, aunque en las entrañas de la tierra 
pretendan ocultarla. Ese ruido... 

Si la habrán alcanzado? Ya se acercan. 
(se oye ruido fuera y al momento entran por la puer- 
ta derecha algunos criados del conde que conducen 
á Maria casi sin aliento.) 


ESCENA XIV. 
MAGDALENA, ConDE, Marta y varios criados, 
Cura. 3.2 Albricias! Aqui está. 


Mas. Infeliz de mi! Quién lodijera! (abrazándola.) 
Cox. Alárgame esa mano: eres valiente. 
(al criado tercero.) 

Cual tu valor será la recompensa. 

Salid, y en los jardines esperadme. 
Cría. 3.2 No quereis escuchar de qué manera... 
Con. No. (hace una señal y ellos se marchan.) 
Max. Las fuerzas me faltan, madre mia. 

(cae desmayada en un sillon.) 

Mas. Ved vuestra obra: recreaos en ella, (alconde.) 


ESCENA XV. 


MacnaLEna, Conde, Marta, desmayada. 


Cox. Estais viendo, Magdalena, - 
lo mismo que yo os decia? a, 
Ya está en mi poder Maria. dr 
Vos estareis muy agena... 
Mas. Y bien! Qué quereis decir? > 
Cox. Que fué dichosa mi estrella. 


- Mac. Mucho os engañais; porque ella 


conmigo habrá de salir. 
Cox. Ja, ja, ja! A risa me mueve. 

Sabeis lo que estais diciendo? 
Maa. Sé, que si yo la defiendo, 

quién á tocarla se atreve? 

Dios mio: sed vos su egida, 

en vos mi esperanza fundo. 

Si ha de marchitarla el mundo, ! 

no la volvaisá la vida. e 
Cox. Dejadme. (acercándose á Maria.) 
Mac. Apartad, no,no! 
Con. Si la tengo en mi poder, 

quién la osará defender 

dentro de mi casa? 


ESCENA XVI. 


Dichos, el Re y el Enmiraño. El Rey viene embo- 
zado y con un antifaz por la puerta secreta seguido 
) del Ermitaño. Pa 


Rey. Yo! 
Con. Y quién es el atrevido 
que osa penetrar aqui, 
y seatreveá ablarme asi? 
Responded, desconocido.. 


Rev. Conde del Arco, escuchad; E A. 
y saber no pretendais e A 
quien soy. E. 

Con. Cuando asi me hablais... 


Rey. Oidme, Conde, y callad. 

De una hija suya la mano 

el rey mismo os ofreció. 
Con. Y no la be aceptado yo? 

Ved que ese recuerdo es vano. 

Mi respuesta le llevad, 

y decidle que le espero. - , 
Rey. Pero, ¿á esa joven primero 

dejareis en libertad? 
Cox. En cuanto á eso trataré 

de hacer lo que me convenga? 
Rey. Mirad que... 
Con. 


e) 


Antes que el rey venga 
en libertad la pondré. Eo 
Mar. Ay de mi! (volviendo del desmayo.) 
Lac. -——— Alienta, hija mia. 
Ya que el cielo.os ha enviado, 


ENCANTADA. 


para huir de ese malvado, 
yo os seguiré con Maria. 
Rev, Venid: yo os defenderé. — 
Cow. Salid de aqui ú mi furor... (al rey.) - 
Rey. Sois un infame, un traidor, 
- yoesta ofensa vengaré. - 
Con. Vos? « 
Rev. Si, que vengarla esley. 
Con. Buen hombre, estais delirando? 
Con el Conde estais hablando. 


Rer. Y vos hablais con el Rey. (descubriéndose) 
(al descubrirse todos hacen una profunda reverenesa |. 


y el Conde dobla la rodilla.) 
Con. Señor, señor, perdonad... 
que si hablar con vos pensara, 
con masrespeto os tralára. 
Rev. Alzad, miserable, alzad. a 
(se oye fuera ruido de armas.) . 
Exzm. Pero ese estraño rumor... 
Al cabo habrán conseguido... 


ESCENA XVII. 
Dichos, y el CriADO 3.” apresurado. 


Cria. Todo, todo está perdido. 
No hay esperanza, señor. 
Cons j 
Mar. Ay madre mia! 


Voz. (dentro ) Dónde está el infame, dónde? 


Orza Voz. (¿d.) Muera el Conde. 
VocEs. y a 
Ora Voz. Vivan Ramiro y Maria. 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos, Ramiro, Pero, Cosme y varios aldeanos 


armados. 
+ 


Ram. Adónde está ese traidor 
que con bárbara insolencia..?. 
Erm. Mirad que estais en presencia 
del Rey. ' 


(todos se sobrecojen y descubriéndose se van colo= 
cando respetuosamente ú alguna distancia.) 
Perdonad, señor. (hincándose.) 


Rm. z 

Ruy. Llegó el venturoso dia 
que babrá de colmar mi anhelo, 
Ramiro, en nombre del cielo, 
decidme, amaisá Maria? 

Ram. (Padre! padre! qué tormento!) 
Que me reveleis os pido... (al Rey.) 


Cielo santo! 


Muera el Conde! 


Enw. El tiempo ya está cumplido: 
libre estais del juramento. 
Ram. Será verdad! Oh! la adoro! 
nada quiero sin Maria. 
Rey. Y vos .? (4 Maria.) 
Mag. La ventura mia 
será su amor. - 
Mac. . Yo os imploro .. 
' (elevando:al cielo las manos.) 
Rev. El cielo al fin te ha librado 
confundiendo la maldad 
del mónstruo de iniquidad 
á quien te habia destinado. 
Bendigamos la ocasion: 
tu padre llega á salvarte, S 
Ven, y que pueda estrecharte 
hoy contra su corazon. (se abrazan, ) 
Mar. Padre! (pausa.) . 


Con. señor!.. 

REY. Tambien ha llegado 
vuestro momento 

UON Aqui estoy. 


Revr. Sin demora saldreis hoy 
de mis reinos desterrado. 
Recibe tú el galardon. 
(4 Ramiro dándole la mano de Maria.) 
Ram. Señor, tanto nomerezco. * 
Rey. Blanca, dos hijos le ofrezco, 


Je 


(con rozsolemne y colocándose entre Ramiro y Maria. ) 


echales tu bendicion. 


FIN. 
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1 Tio Pablo ó la educación, ec. tn 2, 
Vivo retrato t. 3, 

Ultimo de la raza, c. en L. 
Ultimo amor, o. 3. 

l Tsmrero t. 13 e 
El Zapatero de Lóndres, t. 3: 

' El Tigre y el toro, o, 1. 
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Fausto de Underwal, t. 5: 
uerte-Espada el aventurero, t. 5. 


Gustavo HI á la conjuracionde Suecia, 
t. 5. 
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Hasta Jos muertos conspiran, O. 3.., 

Honores rompen palabras, ó la ac- 
cion de Villalar, o. 4» e) 

Herminia, ó volver á tiempo, PA 

Halifax, ó pícaro y honrado, c. en 3 y 
un prólogo. . 
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A entor, bravo. y barharod t. L, 
lusiones, o. 1. 


+ 


Jorge el armador,.t. 4. Les 
pa que jembra, 0.1... oa 
José Maria, ó vida nueya, O. lo 
Juan de las Viñas, 0. 2. +: 

- de Padilla, 0.6 cuadros. 
acobo el aventurero, 0. ¿. 

Julian el carpintero, t. 3. 

Fuana Grey; to 5. 
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¿a Abadia de Penmarck, t. 3. 
2 Alqueria de Bretaña, t. 5. 


¡2 Barbera del Escorial, t.1..  -* 
a Batalla de Clavijo, o. 1. o 
a Boda y el testaguento, t. ae mo X 


'Os contrastes, t. Í. A 0 
¡Conciencia sobre todo, t. ES 


a Cocinera da e 
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La Hila del prisionero, t. 5. 
La Herencia de un trono, t. 5. 


La Modista alferez, t. 2. 


Las Camaristas de la Reina, to 1. 
La Corona de Eerrara, t- 5. 

Las Colegialas de o CyT, t. 5, 

La Cantinera, 0. 1. y 
«La Cruz de la torre ere 03 

La Conquista de Murcia , por don Pe 

“mete Aragon, 0. 3. 

¡La Calderoma, o. 5. 

La Condesa de Senecey, t. 3, 

La Cáza del Rey, tos. e 
La Capilla de S. Magin, 0. 4» 

La Cadena del crímen, t. 5. 

La Campanilla del dilo: E 4 y qa 
Jogo, Magia. 
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- Los celos, c. en 31 
“Las cartas del conde- duque, e. en 2: 


La Cuenta del zapatero, c. e 
Los dos Fóscaris, O. 5. 
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- La Dicha por un anillo' y mágico rey 


de Lidia, o. 3. Magia. 


Los Dos Anel guardianes, t.. Lo 


Los Dos maridos, t.al. 


_La Dama en el guarda-ropa, o» Lo 


La Feria de Ronda, 0. 1. 
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¿La Felicidad en la locura, 1,2 


e A 


La Gaceta de los tribunales, c. en l. 
La hija de Cromwell, d. ey. > 


La Hija del bandido, t. le 
La Hija de mi tio, t. 2. 


- La Hermana del soldado, t. 5. 


La Hermana del carretero, t. 5. *, 

Las Huérfanas de Amberes, t. 5. 

La Hija del Regente, t. 5. 

Las Hijas del Cid y los infantes de 
Carrion, 0.3... 


Las Intrigas de una corte, te 5. 


- La [Mision ministerial, 0. 302 


La Joven y el zapatero, 0. lo. 

La Juventud de emperador Carlos V, 
t12, 

Leonardo el peluquero, 1433 


Laura de Monroy, ó los dos Maestres, 


O. 3, ¿ 
Luchar contra el destino, t. 3, 


Luchar contra el sino. (vease Sortija, 


del Rey), o. 3. , 
La Ley del embudo, o. l. 
Lu Muger eléctrica, t. 1. : $ 


Los Mosqueteros dela Reina, . 3. 


La Mano derecha y la mano izquierda, 


toke 


pis 


La Pomada els 1. 
La Penifencia en el pecado, c. en 3, 


La Posada de la Madona, d. en 4 y 


Prólogo. 
Lg primero es lo primero, t. 3. * 
La Papila y la péndola, t. 1, 
La Protegida sin saberlo, t. 2, 


Los Pastefás de Maria Michon, t. 2. 


Los Prusianos en la Lor ena, ó la hon- 
ra de una madre, t. 5, 

La Posada de Currillo, o. t, 

La Perla sevillana, 0. 1... Ñ 


¿La Primera escapatoria, t, 2, 


La Prueba de amor fratemnal, t, t.2. 
La Pena, del talion ó vengánza de un 
maridos O. de: 

Lo que se tiene y lo que se pierde, to t. 

La Reina Sibila, o. 3, 

La Reina Margarita, o. en 6 actos. 

La Rueda del coquetismo, 0. 3. 

Lus Soldados del rey de Roma, t, 2. 

Los Templarios, ó la encomienda de 
Aviñon, t.3. . ro » 


La Tasa Tota, to 1. 


La Ter cera e duende, Cc. en 3, 

La Toca azul, c. en tí. 

La Vida “por partida doble, +, Le » 
La Viuda de 15 años, +. 1, 
La Victima de un vision; to 1. 


Mas. vale tarde que nunca, t, 1. 

Muerto civilmente, t.£, 

Memorias: de dos jóvenes casadas, €, 1. 

- Mi vida. por su dicha, to 3. 

Maria Juana, ó las consecuencias do 
un vicio, ts 5. 

“Martin y Bamboche, ó los atnigos de 


A E infancia, t. 9 cuadros, 


-Máteo el veterano, o. 2. 


Marco Tempesta, d. en 3. ce 


á E 


- 


Los Misterios] de París, primera parte. e ON; ella es ella, n ni sde es él, ó el capitan 


t.6 cuadros. h 


7 Idem segunda parte, t. 5 cuadros. 


Los Mosqueteros , t. 6. cuadros. 

“La Marquesa de Savannes, t. 3. 
La Noche de S. Bartolomé de 1572,t. 5 
La e y IES C. eh 2. id 


US 4 


Mendoza, t. 
No ha de tocarse” da la reina, t. 3. 
Vuestra “Señora de los Avismos, ó el 
castillo dé Villemeuzxe, t. 5. 
¿Nunca el crímen queda oculto 4 la' 
- Justicia de Dios, te 6 cuadros, 
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Noche y dia de aventuras, d Jos gala- Si o dWvbs los enredos? 0. e ' : MM 


nes duendes, O. 3. 
No hay miel sin hiel, o. 3. , 
No mas comedias, o. 3.” iras MN a 0 NO re 
No es oro.cuanto reluce, 0. 3. ' 
No hay mal que por bien no venga,- Tom-Pus, 6 el marido confiado, t..1. 
at. Tanto portanto, ó la cápa roja, 0. ¿+ 
- Trapisondas por bondad, c. en 1. 


¿Sin Enker y sin empleo, o. 1. 
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7 A ' : 


Vencer .su eterna desdichz ó un caso 


Percances de la vida, t. 1. 
Perder y ganar un trono, t. 1. 
Páris el gitano, t. 5: de conciencia, t, 3, 
Paraguas y sombrillas, o. 1. Valéntina Valextona, 0.4. 
Perder el tiempo, 0. l. A á v 
Perder fortuna y privamza, O. 34 a de Ne , 


Pobreza no es vileza, o. 4. ic TN 
Pedro el negro, ó los Bandidos de la Lo- Un buen marido! t. 1. 
Un cuarto con dos camas, 


* rena, d. en 5. | 
Por no escribirle las señas, ce en 1. «Un Juan Lanas, t. l. 
Una muchachada! t. l. Ñ 


EL Una cabeza de ministro, t. Lo. 


hr. 


» po ¿Una noche á la intemperie, t. Í. 
Quién era? o.enl. 0 > Oi bravo como hay muchos,t. £ 
Quién gerá su padre? c. en 2. Un diabimis con faldas, L. la 

y Un pariente milonaos LzZ > 
OS 0 Un avaro, t. 2. » 

Reinar contra ¿u gusto, t. 3. Un casamies jaato con 8 niano rasca | 
Rabia de amor!!t.- 1. vt. 907 
Roberto Hobart; ó el verdugo del Hey, j do fadre para mi amigo,t. 3. 

o. 3 actos y prólogo. na broma pesada, E LAS, 
Ruel, defensor de los derechos del Un mosquetero.de Luis XIII, ta 3. 

blo, 25; Un dia de libertad, t. 3. + 


Uno de tantos heíbenés, t. 3, 
Una cura por homeopatia, 37 
Un casamiento á son de caja, 6 las des 
vivanderas, t, 3. 


Ricardo el negociante, d. en? 
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Un quinto y un párbulo, c. en d+ ' 


"Yo por vos y wes por _otrolo. 3. 


mE AAA rd as da, 1» 
Una actriz improvisada, 0. l. 
Un tio como otro cualquierá, 0. 14. 
Un motin contra Esquilache, 0. 3. 
Un corazon materíal, t. 3. y 
Una noche en VAN O 4. 

Un viaje á América, t. 3. 

Un hijo en busca de Cb pol t. 2. 
Una estocada, t. 2. 

Un matrimonio al vapor, o. 1. ' 
Un soldado de Napoleon, c.en 2... 
Un casamiento provisional, cuen le - 
Una audiencia secreta, d.en 3. 


Un mal padre, d. en 3. 
Un rival, c.entf. . 

Un marido por el amor de Dios, c.en lo. 
Un amante aborrecido, €. en 2. 
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